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			Capitulo 1: 
A simple vista


			Nuestra naturaleza nos lleva a tener pensamientos que juzguen lo que observamos por vez primera, otorgando un significado muchas veces erróneo, por ello tengamos presente que más allá de nuestra vista, se esconden acontecimientos, frases o sentimientos que nos demuestran que lo percibido no es lo que parece. Todo suceso lo precede una causa y el desenlace que tenga dependerá de nuestra reacción frente al mismo.


			«La vida es muy corta para estar razonando ante los disparos del corazón, por ello deja de detenerlo y navega una sola vez por ese primer impulso de pasión»


			Eva González.


			El desespero invadía el lugar ¿Dónde estaban los salvavidas? ¿Cómo era posible que en una playa tan recurrida no hubiese alguien que fuera a rescatar a ese hombre? Sentí, ¡debía hacer algo! por lo que interrumpí mi caminata diaria y le pedí prestado un flotador en forma de tiburón a un hombre que minutos antes había estado jugando con su hijo. Nade rápidamente y al llegar a él, estaba inconsciente, por lo que lo subí sobre el flotador y me sumergí mientras con una de mis manos halaba para llegar a la orilla y así nos manteníamos una distancia segura que no pusiera en peligro el rescate. «Que pesado es» pensé, para dar un poco de gracia a aquel trágico momento. Se oían gritos por doquier, pero nadie hacía nada por ayudarle, así que me convertí en la heroína de aquella escena que casi acaba con la vida del galán que se volvería protagonista de mi triste historia.


			Estando sobre la arena, el hombre no reaccionaba, el oxígeno se estaba agotando en sus pulmones, así que era momento de poner a prueba mis conocimientos médicos y hacer una reanimación cardiopulmonar: uno, dos, tres; uno, dos, tres, repetía una y otra vez mientras presionaba su pecho para lograr que el agua que había ingresado a su cuerpo, saliera.


			—Necesito que por favor se alejen. Disminuyen el oxígeno estando tan cerca.


			Se oían murmullos y todos estaban a la expectativa de ver reaccionar al chico, cuando de repente, una chica se escabullo entre la gente y gritaba «estoy con él, permiso, permiso; abran paso, necesito verle». En ese instante, el chico expulso el agua que había entrado a sus pulmones y tocia fuertemente. La gente gritaba de alegría al ver que había vuelto a reaccionar y me felicitaban por haber hecho «la obra del día».


			—¿Cómo va a estar? —Preguntó la chica.


			—Estará mucho mejor. —Contesté. —¿Eres su novia? Necesita ser llevado a un hospital.


			—Viene una ambulancia en camino. —Respondió un señor que se encontraba presente.


			En ese momento aparecieron de la nada dos salvavidas preguntando quien había sido víctima de aquella corriente que, lo había tomado por sorpresa.


			—Es Daniel Olivero. Estábamos nadando, pero cuando sentimos la corriente sumergiéndonos intentamos salir, pero él no lo logró. Yo estaba muy nerviosa, pero en medio del miedo logre llegar a la orilla. —Dijo ella. El salvavidas la miró y asintió.


			—De no haber sido por esta jovencita, éste hombre estaría muerto. De suerte que usted ha logrado llegar a la orilla sin ayuda. —Añadió el señor. —¿Quién es usted señorita? —Inquirió, dirigiendo su mirada hacia mí.


			—Soy Sara.


			—¿Eres rescatista?


			—No, estudio medicina, pero me defiendo un poco en la natación. —Respondí.


			—De no haber sido por ti, no estaría aquí. —Dijo el chico que, a duras penas, podía medio hablar.


			—Necesitas ir a un hospital. Acaba de llegar la ambulancia.


			Los paramédicos pusieron la camilla debajo de él para poderlo levantar y subir a la ambulancia que lo trasladaría al hospital más cercano. La gente me abrazaba y me daban las gracias por haber sido la única con el valor para ir a rescatar a un desconocido. Me sentía agotada, pero a la vez estaba satisfecha, porque cuando me sumergí lo hice por instinto de salvación y no por algún interés a ser elogiada por los presentes del lugar.


			—Quédate aquí, iré solo. —Alcancé a escuchar cuando el chico le dijo a la mujer que, lo acompañaba.


			—Puedo ir contigo por si necesitas algo.


			—Quédate. Me dejaste solo, mientras tu si alcanzaste a salir. No olvides que quien te empujo para que la corriente no te halara fui yo; de no haber sido por esa chica, no estaría vivo.


			—¡Daniel, pero pensé que saldrías! —Exclamó ella.


			—Pensaste mal. Solo pensaste en ti y no hiciste nada por ayudarme. Ahora no quiero hablar, estoy mareado.


			—¡Pero Daniel! —Insistía ella, mientras las lágrimas resbalaban por su rostro.


			Minutos después de lo que parecía ser una discusión entre ellos, la chica se acercó a mí con la esperanza de encontrar un aliciente a su sentimiento de culpabilidad.


			—Gracias por haberlo rescatado. —Dijo sollozando.


			—Tranquila, no fue nada.


			—Si lo fue. De no haber sido por ti, estaría muerto ¿Cómo te llamas?


			—Soy Sara Rendón, ¿y tú? —Pregunté.


			—Claudia Toledo. Soy… —la chica suspiro profundo—soy amiga de Daniel. —Añadió.


			—Bueno, lo mejor es que vayas a casa y descanses. Ha sido un día agotador, ¿no crees?


			—Él no va a querer hablarme. Siente que lo deje solo en el mar.


			Miré a la chica duramente, fue algo que hice inconsciente, pero tenía razón. Ella solo pensó en salvarse y olvidó que él también necesitaba ayuda y más si gracias a él, se encontraba fuera de peligro, mientras él había estado al borde de la muerte y su amiga no aviso al salir que él se estaba ahogando. Al no obtener respuesta de mi parte, la chica solo se marchó y vi cómo se perdía en medio de la lejanía.


			Media hora después todo estaba en calma nuevamente y los salvavidas del lugar, que ahora si estaban haciendo su trabajo, alertaban a la gente sobre la marea alta, por lo que muchos prefirieron quedarse en la orilla jugando con las olas que iban y venían. Por mi parte, fui a tomar un jugo en el restaurante que estaba en la playa y a donde llegaba todos los días luego de hacer mi recorrido diario.


			—Debes estar agotada. —Dijo Carla, mientras me entregaba el jugo de fresa.


			—Sí, no pensé que este día sería distinto.


			—De no haber sido por atreverte a nadar hasta donde él, la historia seria otra.


			—Si. Al menos me siento orgullosa de estudiar medicina. —Dije riendo.


			—Para algo te sirve, ¿no? —Dijo en tono sarcástico.


			—Sí, para algo servirá. —Contesté duramente.


			Eran mis vacaciones veraneras, donde aprovechaba de hacer las cosas que más me gustan sin tener la presión universitaria, así que mis días eran un poco rutinarios, pero divertidos. Al llegar a casa le conté a mi madre lo que había sucedido y ella se sintió orgullosa de mi, aunque no evito sentir un poco de enojo al haber puesto en riesgo mi vida por un desconocido, pero la hice comprender que mi vida se trata de eso: estar al servicio de los demás. No se trata tanto de ser ayudada, como de ayudar.


			Las siguientes mañanas transcurrieron sin nada que las hiciera salirse de la rutina, hasta que, llego el día en que, a partir de allí nada volvería a ser igual.


			Sentí que alguien tocaba mi hombro y al darme vuelta, él me miró fijamente y no pude evitar sonrojarme ¡Nuevamente el destino nos acercaba! Y esta vez sí pude admirar toda su belleza.


			—Parece que nuestros caminos necesitan unirse, ¿no lo crees? —Dijo mientras se sentaba y pedía un jugo igual al mío.


			—No lo creo. Quizá es solo casualidad. —Dije fríamente.


			—No por nada me salvaste la vida. —Sonrió y giró mi silla para quedar frente a frente.


			—Pudo ser cualquiera. Casualmente fuiste tú. —Dije mientras giraba mi silla y miraba hacia la barra.


			—No creo en las casualidades y una chica que es medica sabe que todo es precedido por causas que sobrepasan las casualidades.


			—Tu dialéctica no me sorprende así que no insistas en llamar mi atención. Sin embargo, me alegra verte recuperado. Nos vemos después Carla, me saludas a Luna. —Dije mientras me ponía en pie para irme del lugar, intentando que los latidos de mi corazón bajaran la velocidad. 


			El chico fue tras de mí y me tomó por el brazo. Lo mire y me solté ¿Quién es él para creer tener el derecho de tomarme como si fuera suya? ¡Patético! Sin embargo, mi corazón seguía acelerado.


			—Espera muñeca, déjame conocerte. Quiero recompensarte el hecho de haber salvado mi vida.


			En ese momento caí en cuenta que no había cruzado palabras con él, así que ¿Cómo sabía que estaba estudiando medicina?


			—¿Cómo sabes que estudio medicina? —Inquirí.


			—Pues tenía que investigar un poco sobre ti. Además, mucha gente te conoce. —Respondió.


			—Más bien pienso que eres un psicópata que intenta seducirme hasta llevarme a la cama y luego desaparecerse o hacerme algo peor.


			—¡Vaya que mentalidad tan brusca! —Exclamó.


			Lo siento, ¿fui muy dura con él? ¡No tengo la culpa! Creo que no cualquiera merece conocer lo mejor de ti. A veces es bueno que conozcan tu lado más insensible y oscuro y si insisten en quedarse, entonces merecen recibir lo mejor de ti.


			—Típico de una doctora ¿No crees?


			—Puede que tengas razón, pero también creo que tienes bonitos sentimientos, de no tenerlos no habrías arriesgado tu vida por alguien que no conoces.


			—Sí, así es. —Dije mientras seguí caminando, sin dar importancia a lo que decía.


			—Tienes algo que te hace ser distinta a las demás.


			—¿Ah sí? ¿Cómo sabes eso si no me conoces?


			Esta vez, a pesar de los latidos de mi corazón, me estaba fastidiando su actitud porque era el típico galán que quiere conquistarte alagándote y tratando de decirte que eres la mejor, que no hay nadie igual a ti, que destacas entre las demás y ¡bla, bla, bla! Toda la cantidad de artimañas que encuentran con tal de hacer que caigamos en sus redes.


			—Pero sé que están ahí y por eso quiero que me des la oportunidad de conocerte. —Dijo mientras sobaba mi mejilla.


			Di un paso atrás y le dije: —Calma galán, el hecho de haber salvado tu vida, no te da derecho a creer que puedes tener una cita conmigo.


			—¿Quién te dijo que quiero una cita contigo? —Refutó.


			—Eso es lo que parece que estas intentando conseguir.


			Él se rio pícaramente y respondió: —Tal vez tienes razón, pero no solo me gustaría una cita. Me gustaría poder leer cada parte de ti.


			—¡Va! —Dije sin darle trascendencia a su actuar.


			—¿Por qué huyes? —Preguntó.


			—No estoy huyendo y deja de hacerte el importante.


			—No estoy intentando aparentar algo que no soy. —Sonrió.


			Él tenía razón en algo y es que no creo en las casualidades, pero ¿Por qué el destino nos unió de esa manera? Me estaba negando a averiguarlo por temor a sentir algo tan fuerte por él que me hiciera llegar a amarlo tanto, a tal punto de hacer cosas que nunca antes había hecho o imagine poder hacer. Es el hombre que, al verlo sientes que te has enamorado a primera vista, y aun si crees o no en el amor de esa manera, sabes que una vez que lo has encontrado tu corazón no quiere dejarlo ir, pero la razón te dice que seas analítica y entonces empiezas a negarte sentir lo que sabes que estás sintiendo.


			—¿Qué harás ahora? —Preguntó.


			—¿Quién eres como para merecer que conteste tu pregunta?


			—La persona por la que arriesgaste tu vida. —Contestó dulcemente.


			—Lo hice por ti, como pude haberlo hecho por cualquiera.


			—Estas intentando negarte a conocerme, pero ¿Por qué lo haces? ¿Te han lastimado alguna vez y piensas que voy a hacerlo?


			¿¡Pero quien carajos era él para descubrir lo que me negaba a aceptar!? Bien es cierto que nunca había tenido novio, pero mi corazón tenía una barrera protectora que no quería ser destruida, porque fue levantada con mucho esfuerzo el día que mi padre falleció.


			—¿Te crees muy importante como para importarme? —Respondí.


			—Sí, la verdad sí.


			—Tienes una autoestima muy alta. Cuidado te golpeas el ego. —Contesté.


			En ese momento una llamada hizo sonar su teléfono. Eran sus amigos quienes lo estaban llamando para ir a jugar al casino, así que él se despidió de mí y se marchó en vista de no haber obtenido un si como respuesta; encontró otro plan para distraerse.


			—Quizá tienes razón, no soy quien para rogarte que aceptes que te conozca. Cuídate, que tengas feliz resto de día.


			Entonces, ya no era yo quien se marchaba, era él. Me sentía mal, porque creo que actué de una manera un poco grosera al negarme rotundamente a darle la oportunidad de conocerlo, pero lo que él no sabía era que algo en mi corazón me decía que no podía permitirme tenerlo cerca, pero ¿Qué era? ¿Qué razones tendría el destino para juntarnos si nos lastimaríamos?


			Ese día no pude evitar dejar de pensar en él, ¿volvería a verlo? ¿Volvería el destino a hacer que nos encontráramos? ¿Por qué lo trate así? Me culpaba a mí misma, porque tal vez si lo hubiese tratado mejor, se hubiera quedado conmigo, en vez de irse con sus amigos, pero ¿Quién era yo para hacerle cambiar sus planes? Sola, solita, estaba armando un drama del que solo yo estaba siendo protagonista, porque mientras no dejaba de pensarlo, él probablemente estaba en el casino jugando póker con sus amigos o ruleta rusa o quien sabe cuántas cosas más y yo, seguía culpándome por haberle tratado mal, mientras él ni siquiera se acordaba de mí. Entonces, de tanto pensar, recordé a esa chica con la que había estado en la playa ¿Cómo era que se llamaba? ¡Ah sí, Claudia! ¿Quién era ella en su vida? Difícilmente podría obtener respuesta, porque no tenía idea de cuando volvería a verlo, si es que lo hacía, pero a simple vista parecía ser algo más que una amiga.


			A la mañana siguiente, desperté y fui a trotar, como todos los días. Al llegar a la playa, mi corazón latía rápidamente: allí estaba. Al verme, se acercó y esta vez ya no lo trataría como la vez primera.


			—Parece que el destino insiste en que me des una oportunidad de conocerte.


			—¿Tú crees? —Pregunté sonriendo.


			—Estoy seguro. Sonrió. —¿Qué harás ahora princesa? —Preguntó.


			—Voy a trotar. Suelo hacerlo todas las mañanas.


			—¿Si ves? Todo está acomodado para que aceptes tener una cita conmigo. De no haber estado trotando ese día, no me habrías salvado y hoy no me encontraría pidiéndote que me aceptes una salida.


			¡Qué hombre tan coqueto! Solo imagínense chicas ese hombre de sus sueños, tenerlo en frente suyo y pedirles que por favor salgas con él. Nuevamente me preguntaba, ¿Quién eres para despertar en mi esto que estoy sintiendo? ¿Por qué te siento como mi prototipo ideal? Me daba miedo pensar que la perfección existe y mucho menos en una persona, así que tenía que negarme a sentir esa sensación de creer que él sería el amor de mi vida.


			—Tal parece que tu destino, aun te tiene un largo camino por recorrer. —Dije.


			—Y sería mucho mejor si ese camino lo recorro junto a ti.


			Lo miré fijamente y evadiendo un poco el rumbo de la conversación, pregunté: —¿Quién es la chica con la que estabas ese día?


			—Se llama Claudia. —Contestó. —Pero, ¿a qué se debe esa pregunta? ¿Quieres saber si estoy comprometido con alguien?


			—Se cuál es su nombre, pero te pregunte ¿Quién es? Mas no como se llama.


			—Insisto, ¿quieres saber si tengo pareja? Relájate preciosa, ella es solo una amiga.


			—¡Uy! Pero con amigos así, para qué enemigos ¿Verdad? —Dije sarcásticamente.


			—Exacto. Los malos momentos nos sirven para eso: mostrarnos con quienes contamos. ¿Estás celosa?


			—¿Debería estarlo?


			—No, ella y yo no somos nada. —Aseguró.


			—Bueno, de todas formas, no soy quien para preguntar sobre tu vida privada.


			—¿Quieres tomar algo conmigo? Así te cuento de mi vida y ya no sería tan privada, ¿te parece?


			—Gracias Daniel, pero ahora iré a mi caminata. Es algo que hago desde muy pequeña y no me gusta dejar de hacerlo.


			—¿Y si te acompaño?


			—No estoy acostumbrada a estar acompañada en mi caminata. Me gusta hacerlo sola, así me reencuentro conmigo misma y purifico mi alma con la naturaleza.


			—Comprendo, pero nunca está de más una buena compañía.


			Su oferta era muy tentadora, pero después de la muerte de mi padre, no volví a hacer mi caminata acompañada de nadie y me sentía muy extraña si era él quien tenía el privilegio de acompañarme, ¿sueno muy antipática? Sé lo que valgo y no cualquiera merece descubrir todo el tesoro que llevamos dentro; así, es mejor esperar que llegue alguien que luche por encontrarlo.


			—De pronto en otra ocasión. Esta vez no.


			Él se acercó a mí y tomo parte de mi cabello; mientras respiraba el aroma, suspiró profundo y dijo: —Lástima que no me dejes seguir inhalando este mágico olor.


			Me atraía mucho su forma de ser, pero me estaba gustando tanto, que me daba miedo ser lastimada ¿Por qué? No sé, es algo que sentimos las mujeres o creo que en general todas las personas: una sensación que te dice que algo no ira bien si continúas hablando con esa persona porque más adelante saldrás lastimado. Sin embargo, somos humanos, tan tercos como incomprensibles, que seguimos transitando el sendero pantanoso e inhóspito que, creemos poder convertir en un camino frondoso porque somos capaces de trasformar lo malo en bueno, pero olvidamos que lo que para unos es bueno, para otros no lo es, ¡sencillo! Esta es la ley de la relatividad.


			Tomando distancia, empecé a trotar, pero él siguió mis pasos. —¿Estás segura que no quieres que te acompañe?


			—Sí, muchas gracias, pero prefiero hacerlo sola. Tal vez más adelante. —Sonreí nuevamente.


			—Me enamora tu sonrisa. —Dijo dulcemente.


			Sus ojos irradiaban un brillo que cautivaba, ¿Qué mirada es esa? ¡Ya se! Es la mirada que expresa la serenidad del alma, cuando de verdad algo o alguien nos importa. Sentí ganas de corresponderle y no pude evitar hacerlo, así que sonreí aún más, porque si mi sonrisa lo cautivaba, debía aprovechar su máximo esplendor.


			—Antes de irte. —Dijo colocándose enfrente mío. —Nos hemos visto un par de veces, pero no tengo tu teléfono, ¿podrías regalarme tu numero?


			—¿Para qué? Ya sabes dónde encontrarme. Si quieres verme, solo tienes que venir hasta aquí.


			—Pero no me gustaría tener que esperar hasta el siguiente amanecer para poder saber cómo estas. —Respondió con esa mirada coqueta que solo él sabía hacer y la cual no había visto en nadie más.


			Una química entre nosotros se sentía en el ambiente, esa química que sientes cuando sin conocer a alguien, quieres que esté en tus días por el resto de ellos, pero un instinto de desconfianza que nos domina a los seres humanos, nos hace alejar cualquier sentimiento que creamos que nos puede hacer perder el control de nosotros mismos. No obstante, ¿Qué hay más fuerte que el amor? ¿¡Qué hay más fuerte que el amor cuando viene acompañado de fe, paciencia y comprensión!? ¡Nada! ¡No hay nada!


			—Nos volveremos a encontrar. —Dije. —Por ahora, déjame continuar. —Añadí.


			Él despertaba en mi algo distinto, un sentimiento que no había experimentado, pero que no quería sentir y su forma de ser un poco insistente me daba algo de susto. Intentaba evitarlo, no darle importancia, pero entre más quería alejarlo, más cerca necesitaba sentirlo.


			—¿Y si no nos volvemos a ver?


			—¿Acaso no eres tú quien cree en el destino?


			—Si, por algo estamos aquí. —Respondió.


			—Entonces confía, Daniel. Nosotros mismos labramos nuestro camino.


			Al amanecer siguiente llegue al restaurante con la esperanza de volverlo a ver, pero ¿Dónde estaba? Carla, la dueña del lugar, me vio muy inquieta y entonces preguntó: —¿Lo estás buscando? No vendrá hoy.


			—¿Buscando a quién?


			—¡No te hagas! A Daniel. Nunca viene los domingos.


			—¿Por qué piensas que lo estoy buscando?


			—Se nota en tu mirada. Cuando mencione su nombre, te sonrojaste y no puedes evitar el brillo que te adorna. —Dijo riendo.


			¿Estaba siendo muy obvia? ¿¡Qué clase de poder tenia para hacerme sentir de esa manera!?


			—No lo estoy buscando. —Respondí, tratando de disimular.


			—No intentes ocultarlo; de todas formas, no pierdas el tiempo. No vendrá. —Luego se marchó a seguir atendiendo a los demás visitantes del lugar.


			Minutos después fui a hacer mi caminata, pero unas ganas intensas acribillaban mi ser, haciéndome sentir la necesidad de su compañía ¿Por qué? Sentía que él estaba metiéndose en mi ser de una manera despiadada, simplemente al verlo tal y como lo había soñado, despertó en mí, lo que nadie había despertado. Un vacío me acompañaba durante mi trayecto y le preguntaba al cielo porque tenía esa sensación; no se supone que, ¿debía sentirme plena y satisfecha por conocerlo? Eso es para que ustedes observen que, si desde el principio algo no te satisface el alma, entonces no te conviene, pero como dije antes ¡Somos tercos y queremos probar el sabor de lo prohibido!


			Al atardecer, mi madre me recibió con un delicioso almuerzo que, dio como resultado un sueño que duró hasta las cuatro de la tarde, hora en la que debía ir a mis clases de piano: Mi pasión. En la Academia a la que asisto, enseñan varios instrumentos, entre ellos la guitarra y la profesora que da las clases, es muy amiga mía. Su nombre es Tifani y nos conocemos desde hace nueve años; de niñas, nuestras casas eran contiguas, así que todos los días hablábamos, hasta que se mudó y perdimos contacto. Hace un año nos encontramos por casualidad en un centro comercial y al vernos, supimos que debíamos recuperar lo que años atrás nos mantenía unidas, a pesar de los siete años que me llevaba de más. Ella trató de convencerme de aprender su instrumento favorito, pero no es el mío, así que me inscribí en piano y a partir de ese momento, se convirtió en la razón por la que nos veíamos todos los días durante esas vacaciones.


			Al llegar a casa y estar plácidamente en cama, nunca había anhelado tanto que amaneciera para ir a la playa, porque nunca antes había tenido la sensación de querer ver a alguien como lo estaba haciendo con él; sin embargo, debía controlar mis emociones.


			—Nuevamente estamos aquí. —Dijo una voz, mientras su mano la colocaba alrededor de mi cintura.


			Di media vuelta y ahí estaba, con una camisa que dejaba ver los vellos que cubrían su pecho y un pantalón que llegaba hasta sus rodillas ¡Que sexy se veía!


			—Ya veo. O quizá no es el destino, eres tú, que viene hasta aquí con ganas de encontrarme.


			—Ahora no soy quien tiene el ego arriba. —Dijo —¡Carla, tráeme el jugo que la chica está tomando, por favor! —Gritó.


			—¿No tienes gustos propios? —Pregunté.


			—Sí, pero quiero conocer los tuyos, para ver si encajo en ellos.


			—¿Qué te hace pensar que puedes hacerlo?


			—Las ganas que tienes de ignorarme, pero algo en lo profundo de tu ser no te deja hacerlo. Respondió con esa mirada seductiva, propia de él.


			Me dejo sin habla, así que solo pude tomar un sorbo del jugo y suspirar porque tenía razón en lo que acababa de decir. Tal vez los años que me llevaba lo hacían conocer un poco más de la vida… mientras él venía, yo apenas alistaba mis alas para volar. Me puse en pie y fui a trotar, entonces el me siguió y me dijo: —Esta vez no puedes negarte a darme tu número telefónico.


			—¿Por qué no?


			—Solo te lo pediré una vez más, porque las chicas con tu carácter, no me las soporto.


			—Entonces ¡Búscate a otra! Dije y seguí mi camino.


			—¡Espera, espera! No quise lastimarte. —Dijo, tratando de corregir sus palabras.


			—No lo hiciste. No tienes ese poder. —Respondí.


			—Me interesas mucho, más de lo que imaginas, por eso no quiero tener que esperar verte acá, cuando puedo llamarte y tratar de convencerte para que aceptes una invitación a cenar. —Sonrió.


			No le dije nada, seguí trotando y él seguía mi velocidad. No me sentía preparada para tener la compañía de alguien más que no fuera mi padre, así que con tal de hacer que no me siguiera, decidí detenerme y darle el número. Claro que, eso fue una excusa; lo más profundo de mi ser quería haberle dado el numero desde el primer momento en que lo tuve a pocos centímetros de distancia. 


			—Con esto tengo suficiente. Veras que me necesitaras tanto, que no tendré que pedirte que me dejes acompañarte, porque tú misma querrás que lo haga.


			Él estaba tan convencido de sí mismo y de lo que era capaz de hacer, que me daba miedo su personalidad, pero a la vez me atraía su forma de ser. Qué arriesgados somos los seres humanos: lo que nos causa intriga, es lo que nos llama la atención. Pienso que todo hubiese sido más fácil si no lo hubiera conocido, pero de nada vale preguntarse qué hubiera pasado, porque todo tiene su rumbo y aun cuando queramos evitar que sucedan muchas cosas, ¡lo que va a pasar, pasa! Además, si no hubiera vivido todo lo que viví, no hubiese aprendido todo lo que aprendí y mucho menos me hubiera fortalecido para enfrentar los obstáculos en nuestro andar.


			—Eso tenemos que verlo, pero por ahora, no me sigas. —Dije y me marché enojada por su cambio de actitud tan repentino.


			Pasaron tres días en los que no supe nada de él y una intranquilidad atravesaba mi alma porque pensaba que, si tal vez no hubiese sido tan distante, me habría llamado o, ¿me estaba poniendo a prueba? ¿A prueba de que? ¿Acaso quería que lo extrañara para que cayera rendida a sus pies cuando apareciera? Probablemente sí. Las personas solemos ser crueles con quienes nos aman y nos volvemos un dulce con quien sentimos que no podemos tener en sumisión, ¿por qué somos así? Debe ser porque al igual que los animales, también queremos dominar a quienes nos rodean, pero algo que debemos tener en cuenta es que el amor no es sumisión, solo hay una relación de lealtad y equilibrio en la que ambos somos importantes y merecemos respeto.


			Era el anochecer cuando mi teléfono sonó.


			—Hola reina, ¿sabes con quien hablas?


			Inmediatamente reconocí su voz, era él. —Por supuesto. Pensé que no me ibas a llamar, porque insististe tanto en tener el número y ahora que lo tienes, desapareces.


			—¿Te he hecho falta? —Preguntó.


			¿Falta? ¿Cómo extrañar algo que nunca he tenido? Bueno, tal vez si me hacía un poco de falta. Me estaba acostumbrando a su insistencia en la playa.


			—No, solo que se me hace extraño que no regresaras al restaurante.


			—Veo que me has tenido presente estos días. No fui porque pensé que te daba igual… lo digo porque cuando me veías, te dabas el lujo de ignorarme y creer que tienes el derecho de hacer que te ruegue.


			—Entonces si piensas eso, ¿por qué me llamas?


			—No sé, debe ser porque también te he extrañado estos días.


			—¿Cómo extrañas algo que nunca has tenido?


			—No necesitas tener algo para quererlo, ¿o sí?


			Su respuesta a mi pregunta había sido más contundente que cualquier otra respuesta que me hubiese dado. —Tienes razón. —Respondí.


			—Estoy por la playa. ¿Quieres ir a cenar?


			—Está un poco tarde, si quieres mañana ¿Te parece?


			—¿Siempre eres así de difícil? —Preguntó.


			—Si te parezco difícil, es porque estás acostumbrado a lo fácil.


			—Eres distinta a las demás y eso es lo que te hace ser única y especial.


			La mayoría de los hombres suelen estar acostumbrados a que las mujeres estemos tras de sus pantalones pidiéndoles que nos den un poco de amor, pero cuando encuentran una que no es tan fácil como ellos lo pensaban, buscan todos los medios para poderla conquistar y era lo que él estaba a punto de iniciar conmigo puesto que, al ser un chico tan codiciado, estaba acostumbrado a que la mujer que él quería, podía tenerla y ésta vez, las cosas estaban siendo diferentes.


			—Gracias, ¿para qué ser igual a los demás si no tendrás nada que te haga destacar? ¿No es el ser diferentes lo que nos hace ser atractivos?


			—Así es princesa. Y tú tienes muchas cosas que te hacen ser atractiva.


			—¿Ah sí? Qué bueno es saber que lo notes.


			—¿Por qué no hacerlo? Son evidentes. —Dijo él.


			—¿Por qué piensas eso? Hemos cruzado muy pocas palabras.


			—No se necesita de mucho para darnos cuenta cuando alguien nos interesa de verdad.


			—Ok, entonces sabrás esperar.


			Todas las personas necesitamos asegurarnos que a quien intentamos conquistar, de verdad le interesamos, para saber si vale la pena arriesgarse a muchas cosas; entonces, necesitaba asegurarme si le importaba y seguiría tratando de convencerme o si solo se alejaría al ver que no me derretía por él, aun cuando en el fondo, deseaba poder estar a su lado y él lo sabía. Cuando de verdad se quiere, el tiempo no es obstáculo para ninguno.


			A la mañana siguiente, fui por un vaso de agua a la cocina y mi madre estaba leyendo el periódico, como solía hacerlo todas las mañanas antes de ir a su trabajo.


			—¡Buen día mi pequeña! ¿Cómo amaneces hoy? Te noto muy risueña.


			—Buen día mamá. ¿Por qué lo dices?


			—No sé, siento que estas feliz ¿A qué se debe?


			Mi madre me conocía mejor que nadie y sabía que algo en mi estaba sucediendo, así que decidí contarle sobre éste chico y ella como toda buena madre, me advirtió que debía conocerlo bien y asegurarme de que lo que mostraba ser, no eran solo apariencias para lograr conquistarme.


			—¿Por qué no me dijiste antes que Daniel te estaba cortejando?


			—¡Mamá!


			—¿Qué? Solo me preocupo por ti.


			—Lo sé, pero tranquila, no es nada seguro. Primero me daré el tiempo para conocerlo, pero para hacerlo debo aceptar su invitación, ¿no crees? Si no ¿De qué otra manera podemos saber el uno del otro?


			Mi madre sabía que nunca antes había estado en una relación con nadie y ella tenía ese miedo de todas las madres cuando ven que su pequeña hija, ya no es una niña, sino que ha crecido y se ha convertido en una mujer que quiere conquistar al mundo porque tiene la adrenalina de la juventud.


			—Confía en mí. Todo estará bien. Además, de pronto no esté en la playa. —Dije, mientras me dirigía a la puerta. —Me regresé a dar un beso en su frente—Luego me marché.


			Al llegar a la playa vi que estaba en la entrada del restaurante y al verme, una hermosa y cálida sonrisa se dibujó en su rostro. No pude evitar corresponderle.


			—Que bellas se ven tus mejillas sonrojadas ¿Lo causo?


			—¿Siempre eres así de creído? —Pregunté riendo.


			Él se acercó, me dio un beso en la mejilla y un olor a menta me abrigó. —Que buen aroma. Dije inhalando profundamente.


			—Gracias señorita, ¿desea que la invite a desayunar?


			—Es usted muy gentil. —Dije tomando su mano para subir las escaleras. —Que caballeroso.


			—Con una reina ¿Quién no sería así?


			¡Oh por dios! ¡El chico ideal! ¿Dónde había estado todo ese tiempo? Pero recuerden chicos, no podemos ser débiles ante la persona que se aparece en nuestros sueños.


			Fuimos a una de las mesas y minutos después, nos encontrábamos desayunando, mientras hablábamos muy amenamente. Preguntas triviales y una conversación común, de esas que se tienen cuando estas conociendo a alguien, nos acompañaba en nuestra primera cita.


			—Gracias por aceptar mi invitación.


			—No es una invitación oficial.


			—¿Por qué no?


			—Porque nos hemos encontrado aquí, por cosas de…


			Él me interrumpió y dijo: —Por cosas del destino. Debemos descubrir porque razones nos hemos conocido. Nadie llega a la vida de otra persona solo porque sí; siempre habrá un motivo.


			—Así es, pensamos igual. Dije, mientras tomaba un poco de jugo.


			—¿Quieres saber que pienso de ti?


			—Sí, dime. —Lo miraba fijamente.


			—Aparentas ser una chica muy fuerte y tal vez lo seas, pero parece que nunca te has enamorado y por eso tienes miedo de hacerlo.


			Él hablaba con una seguridad que, deseaba tener, pero tenía toda la razón. Nunca me había enamorado y esa sensación era algo nuevo para mí, por eso quizá mi instinto deseaba evitarla.


			—Nunca me he enamorado, pero no tengo miedo de hacerlo.


			—¿Ah no? Pues parece, por algo te negabas a aceptarme. Sé que sientes algo por mí y por eso estas aquí.


			—No estoy aquí por ti. Todas las mañanas vengo a mi caminata; es algo que hago desde muy pequeña.


			—Lo sé, me lo habías dicho. Pero es distinto que estés trotando y muy distinto es que, en vez de estar trotando, estés aquí conmigo. ¿Alguna vez lo habías dejado de hacer por alguien?


			Y una vez más volvía a tener la razón ¿Qué causaba en mí que descontrolaba todo lo que era hasta ese momento? Jamás había dejado de trotar por alguien y me sentía tan a gusto con él, que olvide mi rutina diaria, porque me resulto más placentero su compañía, que lo que más me encanta hacer todas las mañanas. No obstante, no podía demostrarle que estaba causando en mi algo que nadie había causado antes y no podía permitir que se aprovechara de eso. No todos somos tan malos, no todos somos tan buenos y algunas veces muchos resultan ser menos malos de lo que pensábamos y otras veces muchos resultan ser menos buenos de lo que esperábamos así que necesitaba saber qué papel jugaba él en mi vida.


			—¿Qué te hace pensar que no iré a trotar? —Refuté.


			—Nada. Solo quiero sentirme orgulloso de saber que soy importante para ti y por eso has decidido quedarte junto a mí; aunque si gustas, puedo acompañarte. —Él se fue acercando a mí y en cuestión de segundos, nuestros labios estaban separados por milímetros, pero ninguno de los dos daba el siguiente paso.


			—Tengo ganas de hacer algo. —Dijo él.


			—¿Qué? Pregunte con voz un poco agitada, mientras mi corazón latía rápidamente y sentía que se quería salir de mi pecho.


			—Poder darte un beso. Tus labios son irresistibles.


			Unas ganas inmensas de besarlo me invadieron porque él era el chico que estaba causando en mi esa sensación de temblor en el pulso cuando te gusta mucho alguien y, ¿Cómo evitar sentirme así? ¡No podía!


			—¿No crees que es prudente que esperemos un poco más? —Pregunté.


			—No, porque no necesito perderte para darme cuenta que me interesas. No quiero que el tiempo juegue en mi contra y, por el contrario, quiero aprovechar cada segundo junto a ti. Además, quiero recompensarte el hecho de haber salvado mi vida.


			—Pero, así como lo hice por ti, pude hacerlo por cualquiera.


			—Si esa fue la estrategia que utilizo el destino para hacernos conocer, entonces valió la pena casi morir para poderte encontrar. —Dijo tomando mi rostro entre sus manos.


			Cerré mis ojos y por un instante solo quise abalanzarme contra él y besarle apasionadamente, pero apenas era la primera cita y no es prudente que nos besemos enseguida, ¿o sí? En tiempos como los de ahora, muchas cosas no son prudentes e incluso muchas se han vuelto cotidianas; sin embargo, me controlé.


			—Necesitamos conocernos más. —Dije suavemente.


			—Si decides estar junto a mí, iras descubriendo todo. Aunque sería mejor que no supieras nada de mi pasado, no te traería nada bueno.


			¡Atención queridos amigos! Si una persona se niega a contarte su pasado, mantente alerta, porque aun cuando muchas experiencias y cosas que hemos vivido, deseamos mantenerlas en secreto o no traerlas a nuestro presente, quien no tiene nada que ocultar, no teme contarte quién es y mucho menos contarte cosas de su vida privada porque si de verdad le interesas a alguien, querrá que conozcas hasta los lugares más oscuros y recónditos de su vida y tú no tendrás miedo de hacerlo.


			—Quiero saber quién eres.


			—Lo sabrás princesa. No te estoy negando conocerme, solo te digo que no hay muchas cosas interesantes que quieras saber, pero si aun así insistes, las descubrirás. Respondió mientras intentaba darme un beso.


			—Lo que fácil viene, fácil va. No me gustaría iniciar todo tan rápido. —Dije anteponiendo mis manos para alejarlo un poco. ¡Lo tenía tan cerca y me sentía presionada, que sentía asfixiarme!


			—Está bien. —Dijo mientras se acomodaba en la silla. —Hagamos algo, no te enamores. Si quieres vamos despacio, pero mientras tanto podemos estar juntos. —Agregó.


			¿Qué? ¿Qué clase de propuesta indecente acababa de decir? ¡No quería ser una más del montón! Sentí desilusión al escucharlo y no por su forma de ser, sino porque esperaba mucho más de él y creía que lo que sentía por mí, era igual a lo que sentía por él y por tanto se comportaría de la misma forma en que lo estaba haciendo, porque de verdad quería que construyéramos unas bases sólidas para algo que no fuera esporádico. Pero no, no hacía diferencia en su vida.


			—Creí que eras distinto a los demás y tratarías de tener algo serio conmigo, pero ya veo que solo buscas algo efímero.


			—¡No es así! Quiero algo serio contigo, pero ¿Por qué te niegas a darme un beso? ¿Qué hay de malo en eso?


			—No es el beso Daniel. Es tu forma de actuar, me tratas como una más. Piensas que todas las mujeres tienen que estar a tus pies y que cuando eliges a una tiene que ser tuya porque crees que todo lo mereces.


			—No es cierto. No comprendo tu actitud. Quiero que entiendas que no me conformo con una simple amistad, que quiero algo más contigo.


			—Nunca te he dicho que no quiero eso, solo necesito tiempo para conocerte.


			—¿Y te he dicho que no lo harás? Te dije que mientras íbamos teniendo la relación, podíamos irnos conociendo.


			—No comprendes. —Respondí tristemente, mientras me puse en pie. —Nos vemos después. —¿A dónde vas? —Dijo tomándome por el brazo. Voy contigo, no quiero que te vayas. Voy a darte tu tiempo. —Añadió.


			—El tiempo no es para mí, es para ambos.


			—¡Estas muy filosófica hoy! ¿Eres así todo el tiempo?


			—Si no te gusta, puedes regresar por donde viniste. —Respondí fríamente.


			—¡No! No quiero arrepentirme el día de mañana por haberte perdido.


			—¿Cómo puedes perder algo que nunca has tenido? —Pregunté.


			—Porque, aunque no quieras aceptarlo, tu corazón ya me pertenece. Me lo entregaste el día que me salvaste.


			—¡No es cierto! Ni siquiera pensé en ti después.


			—Eso es algo que no tengo como demostrarlo, solo sé que te importo y ya no querrás que me aleje de ti.


			Tenía razón, porque me hacía falta saber de él y sentía ese flechazo cada vez que lo veía. Mi pulso se aceleraba cuando lo tenía cerca y descubrí que me podía enamorar de él y aun cuando me daba miedo esa sensación, quería experimentarla, pero necesitaba saber que era correspondida ¡Arriesguémonos juntos a amar!


			De repente, pregunte algo que no había considerado antes, pero importante —¿Puedo preguntarte algo?


			—Sí, pero sentémonos nuevamente.


			—Mejor vayamos a la orilla. No quiero que piensen que estábamos discutiendo, ya sabes cómo es la gente.


			En ese momento nos dirigimos a la orilla y el sol hacia que se sintiera un calor tenaz, así que él desabotono su camisa y pude observar mucho mejor su cuerpo atlético.


			—Quiero que me digas si estas con alguien. Es muy extraño que un hombre a tu edad, no tenga a nadie.


			Él movía sus manos y aunque intento persuadirme, mi mirada fija lo hacía sentirse presionado entonces me dijo: —No he vuelto a hablar con ella.


			—Eres de esos hombres que se creen hábiles para persuadir a la mujer que desean conquistar y luego que está enamorada, saben lo difícil que resulta alejarse de quien aman. No te importan los sentimientos de los demás.


			—No es verdad. Si no me importaran los sentimientos, no buscaría a nadie.


			—Es que estás buscando relaciones pasajeras, nada serio, nada de compromisos. No necesitas alguien a quien darle explicaciones de para dónde vas o que harás, solo quieres alguien que te satisfaga cuando sientas que necesitas «amor».


			—No necesito amor. ¡Quiero entregar amor! Y quiero entregártelo a ti. Dijo tomando mi mano y dándome un beso en la frente. —No pude evitar cerrar mis ojos y suspirar.


			—Sé que te importo. Dame la oportunidad de demostrarte que no quiero algo pasajero contigo.


			Lo mire, pero el brillo de mis ojos había cambiado, mis pupilas no estaban dilatadas y sentía algo aprisionando mi corazón. —¿Hablas con ella?


			—A veces. Cuando me llama. —Contestó.


			—¿Por qué lo haces? Si no te interesara, ni siquiera contestarías sus llamadas.


			—Preciosa Sara, tienes que entender que junto a ella viví muchas cosas y las personas no somos juguetes, por tanto, no tengo ningún derecho de tratarla sin respeto, como si ella no tuviese valor. Cuando me llama le contesto por cortesía, porque los caballeros no tratamos mal a las damas. Sin embargo, no la amo. Mi relación termino mucho antes de conocerte.


			—¿Quién es? ¿Es Claudia?


			—¡No, como se te ocurre! Ya te dije que Claudia solo es una amiga. No la conoces, pero tampoco quiero que lo hagas. Mejor dejemos de hablar de ella y concentrémonos en nosotros.


			—Necesito pensar. No esperaba que me dijeras que aun hablas con tu ex novia.


			—Entiende algo dulzura, no puedo eliminarla de mi vida y ya. Como te dije, viví muchas cosas junto a ella y aun me busca porque tiene la esperanza de regresar conmigo.


			—Nadie va a donde cree que no tiene oportunidades. —Dije. —Una persona en sus cinco sentidos, no es amiga de su ex. ¿Qué son ahora? ¿Amigos con derecho? —Pregunté.


			—¡Ja, ja, ja! —Rio. —Mi pequeña, para algunas cosas eres tan pícara y para otras eres tan inocente.


			—Espera, me estas abrazando fuerte. —Dije intentando soltarme. —Necesito irme. Mejor hablamos después.


			—Sara, lo que importa es el presente. No te preocupes por mi pasado, porque no nos va a afectar. Ella no me interesa, porque solo tengo ojos para ti. Si no me importa a mí, mucho menos debería importarte.


			—Aun te importa, si no fuese así. No le hablarías.


			—Tienes un concepto errado. Aun le hablo porque a veces me llama a saludar, pero no la he vuelto a ver desde que terminamos.


			Sin decirle más, trote hasta que me perdí en medio de aquel montón de gente que estaba en la playa. No miré hacia atrás, porque si volteaba, quizá perdería la razón y regresaría a sus brazos para besarlo y sentirlo cerca, aun cuando algo en mi me dictara que él no estaba solo. Aunque intenté evitar enamorarme de él, supo encontrar la forma de hacerme caer rendida a sus pies. Luego de haber finalizado mi caminata, llegué a casa y seguí mi día como los demás, pero no me sentía de la misma manera, porque esta vez una tristeza me acompañaba.


			Al anochecer, una llamada inesperada hizo sonar mi teléfono. —¿Si?


			—Hola princesa, soy Daniel.


			—Hola, ¿por qué me llamas de otro número?


			—Porque pensé que, si lo hacía del mío, quizá no contestarías.


			Un silencio se apoderó de la conversación, entonces él retomó la palabra. —He estado pensando las cosas y hay que aprovechar el tiempo. No quiero perderlo en discusiones o distancias que no valen la pena.


			—¿Qué significa eso? —Pregunté, con la esperanza de escuchar palabras que ahuyentaran mi tristeza.


			—No te voy a presionar. Estaremos juntos cuando quieras, porque sé que tienes que estar segura que no tengo a mas nadie.


			—No entiendo, ¿pretendes que estemos juntos cuando así lo quiera?


			—Exacto, no quiero obligarte a estar conmigo, pero cuando me necesites, me llamas que aquí estaré.


			—Mira Daniel, no te confundas. No soy el tipo de chicas con las que acostumbras estar y no les interesa si un día estas con ella y al otro estas con alguien más. Podrás decir que estoy chapada a la antigua, pero me enseñaron a amar y se lo que entrego, por tanto, espero recibir lo mismo.


			—Entonces eres de las que tienen que recibir para poder entregar.


			—Estas mal interpretando las cosas. Te estoy diciendo que sé que puedo llegar a amar muchísimo y quiero estar con alguien que me ame, de igual forma.


			—Nunca se ama de igual forma, porque todos somos diferentes y no puedes pretender que te traten como tú tratas.


			—Eso es cierto, por eso quiero a alguien que me corresponda para que incluso me enseñe a entregar más de lo que sé que puedo entregar.


			—¡Ay! —Exclamó fastidiado. —Eres una chica terca. Te ofrecí tener algo serio y dices que necesitas tiempo y ahora que te digo que, sin presiones, entonces me sales con que quieres algo real, ¿acaso lo que podemos tener será de mentira? ¡También será real!


			—Tu capacidad de comprensión no te alcanza para entenderme. Hablamos mañana, descansa.


			—¿¡Que quieres que haga para demostrarte que solo te quiero a ti!? —Preguntó en tono desesperado.


			—Si eres sincero, lograras encontrar la manera de hacerme sentir segura de ti. —Respondí finalizando la llamada.


			Creí que iba a tener los medios para defenderme, pero no pude atar mi corazón y seguí su juego de mentiras disfrazadas de verdades, cayendo en un abismo profundo del que derramaría millones de lágrimas más adelante. Al día siguiente, no sentía valor para verle, así que decidí cambiar de lugar para hacer mi caminata y fui al parque que estaba a dos cuadras de mi casa, pero no fue lo mismo: no sentí esa paz que siento cuando estoy en el mar. Fue un día triste y las personas que me rodeaban, pudieron percibirlo. Todo gracias a él y eso que apenas, nos estábamos conociendo y ya descontrolaba mi mundo.


		




		

			Capitulo 2: Conociéndote


			Cuando conoces a alguien tu vida se transforma y quieras o no, nunca volverá a ser la misma, porque llegamos con propósitos que muchas veces escapan a nuestra razón. Descubramos los motivos por los que nos cruzamos en la vida de alguien y quedémonos con aquellos que nos permitan avanzar en nuestro camino hacia el éxito porque recuerden, todo pasa por alguna causa y nada sucede porque sí.


			«Cada vez que conoces a alguien, tu vida cambia y, tanto si te gusta como si no, nosotros nos hemos encontrado; yo he entrado en tu vida y tú en la mía»


			Federico Moccia


			Iniciaba un nuevo día con un vacío que abrigaba mi ser, recordándome a Daniel y un palpito me decía que todo estaría en calma si hacía de cuenta que nunca lo conocí, pero sabía que de una u otra manera mi corazón quería sentirlo cerca. Aquel día no entre al restaurante para evitar verlo, porque quería seguir mi intuición y su alerta de peligro; al atardecer, fui a mi clase de piano y me encontré con Tifani.


			—Hola amiga ¿Cómo estás?


			—Hola Ti, un poco desconcertada.


			—¿A qué se debe?


			—Sonará un poco extraño, quizá un poco ridículo, pero es por este chico que te conté aquel día… el que rescaté en la playa.


			—¿Por qué? ¿Te gusta y sientes que no puedes estar junto a él?


			Ella me llevaba algunos años de ventaja así que tenía muchos más conocimientos sobre relaciones de pareja y más si llevaba años de casada y su matrimonio era casi perfecto. Además, me conocía tanto que sabía que algo en mí no andaba bien, ya que no era costumbre verme baja de nota.


			—Sí, hay algo que me dicta que no debo escucharle, pero, por otro lado, deseo saber más de él.


			—Es normal que te sientas así. Casi siempre que sentimos que nos podemos enamorar, nos da miedo. Pero mantente tranquila, date la oportunidad de conocerlo y si vez que sigues teniendo esa sensación, entonces aléjate.


			—¿Y si me enamoro y no puedo alejarme?


			—Preocúpate por el hoy.


			—No lo sé, pienso que debo analizar mejor las cosas.


			—No te compliques tanto, relájate y disfruta, aprovecha el tiempo.


			—No sé, no estoy del todo confiada.


			—Entonces deja que el tiempo te muestre.


			Minutos después me encontraba en mi clase, pero mi alma estaba ausente y mis pensamientos solo giraban en torno a lo que estaba sintiendo por ese hombre.


			—Sara, concéntrate. No llevas el compás de la melodía, ¡te estás perdiendo en Sol!


			—Lo siento Oscar, estoy un poco distraída.


			—Maneja el tiempo. —Dijo enfadado. —Los músicos dejamos de lado nuestros problemas personales.


			—Lo sé.


			—¿Entonces? Sé que es primera vez que esto te ocurre, pero no puedo justificar el poco desempeño que has tenido hoy. Un solo piano que suene fuera del tiempo, hace que la melodía se oiga desastrosa.


			Conozco lo que significa dejar de lado los sentimientos y ser objetivo al momento de realizar tus actividades, aunque dentro de ti, tu mundo se derrumbe. Mi profesión suele hacernos personas fuertes para poder dar fortaleza a los demás y actuar de manera eficiente en momentos de crisis y ese principio básico lo había aplicado muy bien, tanto para mis estudios como para la concentración y desempeño que se requiere en la música, pero Daniel había trascendido los límites de mi objetividad y mi realidad escapaba a los misterios de la imaginación. Él había tocado las fibras de mi corazón y lo que sentía se hacía tan fuerte como una bola de nieve cuando se forma una avalancha.


			Al finalizar la clase, me encontraba con Tifani en el café que estaba a una cuadra de la academia, donde solíamos ir todos los días a charlar.


			—¿Qué tal estuvo la clase?


			—Horrible. Oscar estuvo enojado porque cada vez que llegaba a Gm (Sol menor) perdía el compás de la melodía.


			—Tal parece que hoy no has estado de muy buen ánimo. Te noto tensa, parece que este chico te está importando mucho. Debes ser más cuidadosa con lo que estas sintiendo, ve despacio.


			—Su forma de actuar me hace sentir insegura de lo que siento. Unas veces parece ser el chico ideal y otras, solo siento que no es la persona indicada.


			—Dale tiempo al tiempo. Aprende a escuchar tu corazón, pero nunca dejes la razón de lado.


			—Eso es lo que pasa, creo que mi balanza se está desequilibrando. Nunca había dejado que mis problemas personales o mi estado de ánimo influyera en mis cosas, pero ésta vez es distinto. Siento una zozobra que no me gusta.


			—Respira y tomate un descanso. Deja de pensar y complicarte tanto, solo espera que el tiempo avance y sabrás si de verdad le importas.


			—Eso intentaré. De todas formas, ahora me siento peor porque Oscar ni siquiera quiso despedirse de mi… se enojó demasiado.


			—Así es él, entiéndelo. Su personalidad es muy exigente y si uno de sus estudiantes se queda en la melodía, se enoja y seguramente le afecta más el saber que su mejor alumna ha estado distraída.


			—Quizá, pero no debería ser tan estricto.


			—Sí, conmigo discute a cada rato, porque piensa que soy muy tranquila y poco exigente con mis estudiantes, pero para mí lo importante es que todos aprendan y lleven la melodía, sin importar cuantas veces me toque repetir la lección.


			—Ojalá así fuera él, pero, por el contrario, te exige más si ve que te atrasas.


			—En parte eso es bueno, porque cree que puedes entregar más, pero no es bueno la forma en cómo lo aplica. Sin embargo, es muy bueno en lo que hace, ¿o no?


			—De no ser por él, no habría aprendido tan rápido.


			—No es por él, es porque llevas la música en tus venas, pero si te ha ayudado su metodología. Te daré un consejo: no dejes de lado tus problemas; al contrario, ¡exprésalos en la música! Éste arte, ésta combinación de sonidos lo es todo, porque gracias a ella podemos expresar cualquier sentimiento a través de la armonía, la melodía y el ritmo. Aprovecha este hermoso talento y explótalo en ese instrumento; demuéstrale a él que puedes, pero sobretodo demuéstrate a ti misma que, no hay nada que te haga desfallecer, que no hay nada que pueda derrumbarte porque eres fuerte y valiente.


			Sus palabras me dieron aliento al hacerme comprender que todo músico lleva su esencia, haciéndonos auténticos y no aprovechar cada sentimiento, era como un día sin sonrisa.


			—Desde pequeña siempre te has caracterizado por ser buena en los instrumentos de cuerda. ¿Aun tocas el arpa?


			—Si. La música lo es todo para mí. Además, tú también has logrado ser lo que tanto anhelabas de pequeña ¿Recuerdas cuando decías que me estabas operando?


			Juntas estábamos recordando aquellos tiempos de infancia y adolescencia que, habían dejado una huella en nuestro corazón y nos hacían esbozar una sonrisa. Nuestra conversación era muy amena y ella me contó que, su pasión en la música era su especialidad: Pedagogía de la recreación musical para el desarrollo social y cultural.


			—Gracias a la música puedo trasmitir mi conocimiento a los chicos, desde muy pequeños. Está demostrado que todo aquel que toca un instrumento, tiene una parte más sensible que le permite expresar sus sentimientos, ya sea mediante lo que tocan o mediante la voz: instrumento perfecto por naturaleza.


			—Bonita forma de pensar y la comparto.


			Nuestra amistad era de esas que todos quieren tener, porque a pesar de ser mayor que yo, nos comprendíamos a tal punto que no era necesario hablar para saber si la otra sentía o quería decir algo; era casi imposible que nos pudiéramos ocultar cosas. Ella representaba para mi esa hermana mayor que nunca tuve y me cuidaba como tal y yo representaba para ella la hermana menor que siempre quiso tener y por tanto debía protegerla y aconsejarla. Luego de un rato de charla, la conversación tomo otro rumbo.


			—Ahora si explícame mejor que es lo que está sucediendo con este chico, ¿me recuerdas su nombre?


			—Daniel Olivero. Ha estado pendiente de mí; sin embargo, creo que tiene a alguien en su vida.


			—¿Por qué?


			—Hay cosas que no comprendo, pero siento que no es sincero.


			—¿Y estás segura que no es porque te estas enamorando?


			—Es posible, pero no sé si esto sea amor real o un capricho.


			—¿Y qué te dice?


			—Le he pedido tiempo para conocernos, pero me confunde porque a veces dice que lo acepta y otras que, si quiero, tengamos una relación porque así podemos conocernos mejor.


			—¿Algo pasajero?


			—Es lo que no sé y no tengo miedo a enamorarme, tengo miedo a esto que estoy sintiendo y no ser correspondida.


			—Entonces déjalo entrar a tu vida y así sabrás si quiere que las cosas avancen rápido porque tiene temor a perderte o porque solo es algo efímero.


			—¿Y cómo me defiendo?


			—Cuando te enamoras, no tienes armas para defenderte.


			—No sé, no creo que el amor sea tan malo.


			—El amor lastima querida y dicen que debes amar tanto, hasta que te duela, porque es allí donde descubres que te importa alguien.


			—¿No crees que eso es duro?


			—Tal vez, pero solo así sabes si de verdad te importa esa persona, porque te duelen y te interesan sus cosas.


			—¿Qué crees que debo hacer?


			—Solo creo que debes dejar de preocuparte; además, con estos tiempos de ahora, no debe parecerte extraño que un hombre te pida eso.


			—Sí, pero no quiero que esto sea fugaz.


			—¿Qué te garantiza que lo será?


			—¿Qué te garantiza que no lo será?


			—Mira Sara, lo único que puedo decirte es que, si te blindas mucho contra el amor, nunca sabrás si de verdad le importas.


			—¿Entonces?


			—Ya te dije, déjalo entrar a tu vida, pero no pierdas de vista ese sentir para que puedas estar alerta.


			Muy pocas veces teníamos la oportunidad de charlar, porque nuestros horarios no coincidían, pero en las vacaciones fue más fácil hacerlo. Sentía algo de culpa por habernos distanciado la una de la otra, así que era momento de actualizarnos.


			—Cambiando un poco el tema, ¿cómo vas con tu esposo? Espero poder conocerlo pronto.


			—Gracias a Dios, bien. Es un buen tipo, aunque siempre está ocupado y muy poco tiempo comparte con nosotros.


			—¿Y cómo se siente Felipe por ello?


			—Pues el niño dice que extraña mucho a su padre, que casi no nos dedica tiempo, pero le trato de hacer entender que, su papi necesita trabajar para que podamos estar bien.


			—Debe ser triste para un chico de tan poca edad no compartir tiempo con su padre.


			—Sí porque cuando llega de trabajar, él está durmiendo y a veces solo se ven unos cuantos minutos, cuando desayunamos.


			—Cómo avanza el tiempo… han pasado muchas cosas estos años, ya quiero poder conocer a tu hijo.


			—Sí, ahora si puedes tener tiempo porque ya no estás perdida de tu círculo social.


			—¡Ja, ja, ja! Es que la universidad me absorbe.


			—Eso veo. —Dijo, alzando una ceja, característica propia que nunca aprendí a hacer.


			—¿Cuánto tiempo llevas casada?


			—Siete años. De hecho, creo que debes tener recuerdos.


			—Si? ¿Por qué?


			—Es el delgadito que llegaba a casa.


			—¿¡Es el!? Casi no lo recuerdo, pero presentía que ustedes iban a casarse. Se notaba mucho ese amor. Aunque tengo pocos recuerdos, porque casi no hable con él.


			—Sí, es posible que al verlo no lo reconozcas porque ha cambiado mucho su aspecto y, además, esta musculoso y altísimo.


			—Quien lo creería… ese flaco, de cabello espelucado, ¡el amor de tu vida! ¿a qué se dedica?


			—Es ingeniero industrial.


			—Ahora comprendo porque pasa tan ocupado.


			—Si. Respondió cabizbaja.


			—¿Qué sucede?


			—Mi relación no es igual. No solo Felipe se siente afectado por el poco tiempo.


			—¿Y han hablado al respecto?


			—Sí, pero le ofrecieron ascenso en la empresa y aceptó porque gana más dinero, aunque también le exigen más tiempo, pero se niega a regresar a su antiguo cargo porque si disminuye su horario laboral, disminuirá su salario lo cual se traduce en menos lujos.


			—Pero eso no debe ser excusa. Ambos trabajan y no estarían mal económicamente.


			—Eso es lo que trato de hacerle entender, pero dice que prometió darnos una buena vida. Siente que estamos súper bien y el niño tiene todo lo que merece sin pasar necesidades ni que estemos preocupados porque nos falta algo. Aunque ahora que estamos en confesiones, siento que hay algo más detrás de todo esto… a veces solo creo que estoy perdiendo a mi esposo.


			—No te acongojes, ¿por qué sientes eso? Habla con él y exprésale que extrañas compartir tiempo a su lado y quizá al ver que esto te está afectando, decida renunciar o buscar otro empleo que le permita compartir más con su familia.


			—No lo hará. Ya se lo he pedido, pero se niega rotundamente.


			—Confía que todo estará mejor. Cuando llegues a casa habla con él de buena manera, en un tono dulce que le permita comprender que lo necesitan.


			Me acerqué y le di un abrazo. Ella sabía que no estaba sola, que me tenía para apoyarla y secar sus lágrimas cuando fuera necesario, al igual que sabía que ella estaría para mi si la necesitaba. Se ofreció a llevarme a casa, porque ya era tarde y mi madre se preocuparía al ver la hora. Mientras íbamos en camino, entro una llamada a mi teléfono.


			—Reina mía… ¿Cómo has estado?


			—Hola Daniel ¿Bien y tú? —Respondí un poco triste.


			—Triste, porque no he podido verte. Te has negado a hablarme estos días, tampoco te he vuelto a ver en la playa ¿No has regresado?


			—Si…


			—¿Cambiaste el horario para trotar? ¿Te escondes de mí? ¿No quieres volver a saber de mí?


			—No es eso.


			—Necesitamos hablar personalmente, porque por aquí es muy difícil, ¿almorzamos mañana?


			—No lo sé. Creo que no tenemos nada de qué hablar.


			—¿Cómo qué no? Hay muchas cosas que tenemos que aclarar, entre esas que piensas que estoy con alguien más, cuando solo te quiero a ti ¿Nos encontramos en el restaurante?


			Suspiré profundo y le dije: —Esta bien, nos vemos a las once.


			—Ok, disfruta la caminata.


			Tifani me aconsejo que fuese tranquila a verlo, porque si no le interesara, ni siquiera se tomaría el tiempo para llamarme, ni sentiría la necesidad de verme porque cuando los hombres quieren algo pasajero, no luchan por ello y si él buscaba los medios de tenerme cerca era porque de verdad tenia las mismas ganas que yo, de estar juntos; no obstante, en caso de enamorarme y tener que retirarme ¿Podría hacerlo sin salir lastimada?


			Ese nuevo amanecer le dije a mi madre que, si Daniel lograba inspirarme confianza le pediría que, me acompañara en mi caminata. Ella se sorprendió mucho ya que, me conocía mejor que nadie y sabía que no me gustaba ir acompañada por alguien que no fuera mi padre, por lo que supo que el chico me estaba importando demasiado. Al llegar al restaurante, él estaba esperándome en una de las mesas principales.


			—Qué alegría volverte a ver. —Dijo, se puso en pie y me ayudó a acomodar en la silla.


			—Gracias. —Sonreí. —Me alegra su puntualidad.


			—Para ti siempre. Dije que estaría esperándote.


			—Gracias.


			—Gracias a ti por dejarme admirar tu belleza, te queda bien esta pinta deportiva, parece que nuestros pensamientos se conectan.


			—Ven, quiero llevarte a un lugar especial.


			—Pensé que almorzaríamos aquí.


			—No, iremos a otro lugar. Déjate llevar.


			Mientras nos dirigíamos a su carro, tomo mi mano y le dio un beso, por lo que me hizo sonreír y entonces dijo: —Utilizas tu arma letal para enamorarme.


			—No sabía que estaba armada. —Reí.


			—Sí, esa sonrisa es muy peligrosa.


			—¿Tú crees?


			—Estoy seguro y debo cuidarme de ella.


			—Si es una forma de conquistarte, entonces aprovecharé.


			—Ya me conquistaste. —Dijo, mientras se acercó.


			Los hombres llevan en su naturaleza la idea de ser líderes natos, pero les fascina que las mujeres tomemos la iniciativa y ellos se dejan seducir por nuestros encantos, así que supe que, lo que él trataba era de despertar en mi ese deseo de besarlo.


			—¿Si? ¡Qué bueno saberlo!


			—No deberías hacer eso, me provoca morderte el labio.


			Lo mire seductivamente, era algo que hacía por inercia, porque con tan solo verlo se erizaban los poros de mi cuerpo, haciéndome olvidar la tristeza y el enojo.


			—No deberías. —Contesté.


			—¿Segura? Siento que quieres que lo haga.


			Ambos nos acercamos y nuestras pulsaciones se aceleraban, pero ninguno propasaba los pocos milímetros que separaban nuestros labios.


			—Tus labios son irresistibles. —Dijo.


			—Parece que no, porque los tienes enfrente y te has sabido controlar.


			¡Vaya, que respuesta! No parecía ser yo, pero todo eso lo causaba el deseo de sentirlo mío. Aproveche que estaba tranquilo y se dejaba llevar por las ganas de besarnos que, en vez de seguir su juego y la pasión carnal, quise que pudiera confiar en mi para hablarme de su vida.


			—Estoy esperando el momento oportuno para hacerlo.


			—Entonces, hablemos de ti.


			—No entiendo porque insistes en hacerlo; además, ¿no pudiste hacerlo en otra ocasión? Estaba a punto de besarte y dañas este momento.


			—Lo siento, no quiero dañar nada, solo quiero que confíes en mí y me cuentes de ti… quiero conocerte, quiero saber quién eres en verdad.


			—¡Lo harás! Pero todo a su debido tiempo, no puedes pretender que de la nada te cuente todo de mí. Las cosas requieren tiempo y si me presionas no podré abrirme a ti.


			Él tenía razón en parte, no podía presionarlo para que me hablara de su vida privada; sin embargo, su reacción fue grosera y eso lo hacen los hombres cuando temen revelar su pasado porque saben que algo ocultan y no quieren que sea revelado, ¡cuidado chicas! Ellos tienen la capacidad de envolvernos utilizando sus armas mortíferas, engañándonos sin que descubramos la verdad.


			—Está bien, tienes razón. No te voy a presionar, solo espero que por lo que dices sentir, puedas confiar en mí.


			—La confianza se gana, no se pide.


			—Tienes razón.


			Se acercó nuevamente y me dijo: —Mi vida no es muy interesante, pero podrás conocerla; aunque ahora solo quiero saber de ti porque tal vez la tuya sea más atractiva.


			—Hagamos algo, te hablo de mí y tú me hablas de ti, ¿listo?


			Él puso sus ojos en blanco y finalmente contestó: —Está bien.


			Mantente alerta cuando alguien de rodeos para contestar a tus preguntas, porque algo oculta y puede que sea algo que lastime; así que, si sientes que debes alejarte, ¡hazlo! Es mejor retirarse a tiempo del campo de batalla, que ir a la guerra y morir en ella.


			—Mi vida tampoco es que tenga mucho para contar. Tengo veinte años, estudio medicina y vivo con mi madre. Me encanta ir a trotar y creo que ya lo sabes y también me gusta el piano.


			En ese momento el aprovecho para lamentarse por la muerte de mi padre. —Debías amar mucho a tu padre como para negarte a que alguien más te acompañe en tu caminata. Lo lamento.


			—Tranquilo, ya he aprendido a vivir con eso. Los primeros años fueron difíciles, pero cuando aceptas las cosas, el sufrimiento ya no es parte de ti.


			—¿De qué murió? Si se puede saber.


			—Neumonía. Éramos muy unidos… —Respondí acongojada.


			—Estoy seguro que te cuida. —¿De qué le dio esa enfermedad?


			—Por una infección en su tejido pulmonar. El germen de la neumonía puede llegar a los pulmones por aspiración desde la nariz o la faringe, por inhalación o por vía sanguínea. Ella es causada por bacterias, virus u otros microorganismos. La bacteria más frecuente es el neumococo, y el virus más común es el de la gripe. Creo que esa fue la razón por la que papa contrajo la enfermedad, pues no se cuidaba bien cuando enfermaba; además, él fumaba mucho, así que sus pulmones eran débiles y ello favoreció a que la enfermedad fuera mucho más fuerte.


			—Gracias por la explicación Doctora. —Dijo sonriendo.


			—Oh, lo siento… por un momento pensé que estabas comprendiéndome. Hablo con tantos médicos que, me he acostumbrado a este lenguaje. Creo que mi subconsciente piensa que todos lo somos… espero no haber sido grosera.


			—Claro que no; además, puedes estar segura que te comprendí.


			—Aunque tal vez pude hablar de otra manera.


			—Esa es tu naturaleza… tranquila. —¿A qué se debe que hayas elegido esta carrera?


			—Gracias a mi madre. Ella es enfermera y me ha dicho siempre que lo llevo en la sangre y creo que tiene razón.


			—Una muy poderosa.


			—Sí, aunque no suelo hablar mucho de esto.


			—¿Por qué?


			—Me hace recordar a mi padre. Él siempre me decía que quería verme ser la mejor doctora.


			—Entonces debes sentirte orgullosa de estarlo logrando, ¿no crees? —Se acercó y me abrazo.


			—Gracias, Daniel ¿Quieres que te cuente lo que hago para sentirlo cerca?


			—Si gustas, seré todo oído.


			—Desde que falleció tome la costumbre de escribirle cartas. Todos los días al anochecer, hago una carta contándole como me fue y si estuvo extraordinario el día o, por el contrario, fue sencillo; cuando he completado cien cartas, las llevo al mar y dejo que una a una se las lleven las olas porque siento que justo en la línea infinita donde el mar se une con el cielo, mis cartas son entregadas a papá y él se emociona de sentir que aun somos parte el uno del otro.


			—Que emotivo. Primera vez que veo a alguien hacer eso por algún familiar que haya fallecido.


			—Así lo siento cerquita.


			—Eres única princesa. Gracias por confiar en mí y contarme esto; seguramente no cualquiera lo sabe.


			—De hecho, nadie lo sabe; bueno, a excepción de mi madre, ahora también lo sabes tú.


			—Para alegrar un poco la conversación, ¿dónde aprendes a tocar piano?


			—Es una academia musical.


			—¿Ah sí? —Preguntó un poco nervioso. —Creí que era con algún profesor personalizado.


			—No, me gusta allí porque así me relaciono.


			—Está bien, cambiemos a otro tema más interesante.


			¿Ah? ¿Qué le pasaba? No comprendía su reacción tan evasiva, pero no me gustaba la actitud que había tomado, porque su semblante cambio.


			—Creí que te interesaba.


			—Sí, pero ya sé que estas en una academia, ¿qué más puedo saber? —Dijo en tono grosero.


			—No entiendo tu actitud, siéntate que la gente nos observa.


			—¿Y? ¿acaso la gente es la que me da de comer? Deja de preocuparte por lo que piensen los demás.


			—Claro que me preocupa lo que piensan los demás, porque no quiero quedar como la loca que tiene un novio más loco que ella.


			—¿Y cómo van a pensar eso si ni siquiera somos novios?


			—Pero la gente no lo sabe y ya nos vieron estando juntos así que lo más probable es que piensen que somos pareja.


			Desde que lo estaba conociendo tuve muchas señales para alejarme a tiempo, entre esas su impulsividad, pero me negaba a verlas porque parecía que hubiese colocado en mi un velo que solo me permitía verlo a él.


			Su actitud me tenía enojada así que me levanté de la silla y le dije: —Si sigues así, no solo te iras, sino que no me volverás a ver porque no quiero pasar pena, más de la que ya me estás haciendo pasar. Quiero que sepas mis cosas, pero no comprendo tu actitud, ni siquiera sé porque te pusiste así, pero si no te vas a saber comportar, avísame porque así las cosas no funcionan.


			Al ver que mis palabras iban cargadas de seriedad, reaccionó y supo que había actuado mal. —Vamos a calmarnos y sigamos charlando, ¿sí? discúlpame por lo que paso. Tuve una mala reacción, pero es que no me gusta que, si te digo que hablemos de otra cosa, insistas en el mismo tema.


			—Está bien, lo comprendo. A la próxima te agradezco que no te comportes así, porque te dejo solo.


			—No habrá próxima princesa, de eso puedes estar segura.


			Su personalidad de mentiroso por naturaleza, lo hacía mostrar un falso arrepentimiento frente a su actuar. Las personas similares a él piden perdón de manera superflua, pero nos hacen creer que lo que dicen es sincero.


			—Ahora si hablaremos de mí. —Dijo, mientras tomaba un pañuelo para secar el sudor de su frente.


			—Soy toda oídos.


			—Soy Ingeniero Químico. Trabajo de lunes a viernes de 1:00 a 7:00 pm. Estoy soltero, vivo solo. Me gusta ir a la playa todas las mañanas para desayunar en tu restaurante favorito, que también es el mío. En las noches, al llegar a casa me gusta acostarme a dormir temprano, para tener energía al día siguiente.


			—¿Te sientes bien así?


			—Claro. A veces creo que llevo una vida rutinaria, pero me gusta.


			—Eso es lo importante. Aunque tengo una duda.


			—¿Cuál?


			—¿Qué viste en mí que te hizo hablarme?


			—El saber que había sido la chica que salvo mi vida. Eso me hizo darme cuenta que tus sentimientos son bonitos y necesito una mujer así.


			—¿Seguro que solo es eso?


			—Sí, quiero saber más de ti porque sé que tienes mucho potencial para entregar; además, cualquier hombre moriría por tener una mujer como tú.


			—¿Si? gracias.


			—¿Qué te sorprende? ¿Acaso no has visto lo maravillosa que eres?


			—Sí, pero no cualquiera resalta tus cualidades.


			—Pues pienso que tienes tantas que, es imposible no notarlas a simple vista y más cuando eres afortunado de haber sido salvado por ella.


			—Pero el haber salvado tu vida no es óbice para que creas que soy buena persona.


			—¡Claro que sí! los actos son los que hablan por nosotros y lo que hiciste me demostró que eres una chica valiente y vale la pena conocerte. No te puedo negar que tienes un físico muy bello, ¡eres hermosa! Pero lo que llevas dentro es lo que te hace ser especial.


			—Gracias por notarlo.


			—Gracias a ti por dejarme hacerlo.


			Seguimos charlando otro rato y me conto que los fines de semana se dedicaba a visitar a algún amigo en las tardes y viajaba el sábado por la noche para ir donde su madre. Su tono de voz cambio y su semblante se hizo lúgubre.


			—¿Qué sucede? ¿No te gusta viajar y te toca hacerlo?


			—Ojalá fuera eso… sería mucho mejor.


			—¿Entonces qué es?


			—Mi madre está enferma. —Respondió afligido.


			—¿Quieres contarme que tiene?


			—Ella sufre de cáncer. Al igual que tu padre, ella también fuma mucho. Estoy cansado de decirle que deje el cigarrillo, porque no le hace bien a su vida. Todos los sábados viajo de noche en mi carro, para llegar a su casa los domingos por la mañana. Me paso el día cuidándola, porque está muy enferma. En las noches me regreso para llegar al trabajo temprano.


			Daniel era la perfecta representación del hombre mentiroso que no tiene sentimientos de culpa, ni de angustia y mucho menos remordimiento por lo que hacen, por lo que no les interesa si lastiman a quienes los rodean; ellos solo quieren lograr sus objetivos sin importar los medios que usen para llegar a sus fines.


			—Lamento mucho que tu madre está enferma; pero, ¿quién la cuida el resto de días?


			—Una enfermera. Su día de descanso es el domingo y por esa razón, me toca viajar a cuidarla.


			—Puedes contar conmigo para lo que necesites. No estás solo. —Me acerqué y lo abracé.


			Al contarme que su madre estaba muy enferma y que pronto moriría, sentí que debía apoyarlo para que no se sintiera solo y eso me hizo querer aferrarme mucho más. Él intento darme un beso, pero fuimos interrumpidos por el mesero, que había traído la cuenta.


			—¿No descansas los domingos?


			—No, tomo bebidas energéticas. Los lunes duermo en las mañanas cuando llego a casa y luego voy donde Carla para desayunar.


			—¿No te sientes agotado?


			—Hay días que sí. A veces creo que no podre, pero me doy ánimos y continuo… ya sabes, a veces en la vida toca hacer sacrificios.


			—Te comprendo perfectamente. Vayamos a la playa.


			—¿Por qué? ¿Tienes algo allá?


			—Hoy no he hecho mi caminata, quiero ir.


			—Es sábado, pensé que estaríamos juntos. —Dijo un poco molesto.


			—Creí que irías a visitar algún amigo. No quiero que arruines tus planes por estar conmigo.


			—Okey, comprendo que eso sea más importante que yo.


			—Perdóname Daniel, pero no puedes pretender que cambie mi vida de un segundo a otro porque tú has llegado a ella. Además, si de verdad nos queremos, debemos irnos amoldando el uno al otro, pero eso es poco a poco.


			Sentía que estaba arruinando mis planes, porque lo único que quería era sorprenderlo cuando viera que quería de su compañía, pero su actitud estaba complicando todo.


			—Tranquila, comprendo. —Dijo iracundo y se puso en pie.


			Durante el recorrido no cruzamos palabras. Al llegar, se bajó del carro para abrirme la puerta. —Disfruta tu caminata.


			A pesar de su personalidad un poco complicada, él siempre fue caballeroso, lo que hacía que esa fuera su mejor cualidad y un arma toxica para conquistarme porque a las mujeres nos fascina que los hombres realicen esos pequeños detalles y ellos saben cuándo utilizarlos como su mejor estrategia para hacer que caigamos rendidas a sus pies.


			—A veces complicas las cosas por tu forma de reaccionar. Creo que es bastante difícil poderte complacer, pero aun así quiero pedirte que por favor me acompañes en mi caminata.


			El escucharme, su rostro se ilumino y pude notar la felicidad que le causaba. —¿De verdad? ¿Dejaste que me enojara en vano?


			—Solo quería sorprenderte. Debes aprender que hay cosas por las que no vale la pena enojarse.


			—Pensé que era que no querías seguir estando conmigo. —Dijo, mientras acariciaba suavemente mi mejilla.


			—Te equivocaste. Me importas y quiero que hagamos esto juntos, que podamos irnos acoplando de la mejor manera, pero debes dejar de reaccionar así frente a las cosas que no te gustan.


			—Tienes razón preciosa, quizá el destino nos juntó por eso.


			—¿Por qué?


			—Para que me ayudes a ser mejor persona, porque tú eres perfecta.


			—No lo soy, aún tengo mucho que aprender, pero sé que hay cosas por las que definitivamente no vale la pena enojarse y esto que hiciste, es una de ellas.


			—Lo sé, no volverá a pasar.


			—Te había oído decir eso antes.


			—Lo lamento de verdad. Me siento privilegiado en ser la persona que te acompañe a reencontrarte con tu «yo interior». —Sonrió.


			¿Por qué pedir tantas veces disculpa? ¿Acaso con una sola vez no era suficiente? El perdón no se gana por cuantas veces pidas que te perdonen, sino por tu actitud y el real arrepentimiento de haber causado daño a quien quieres. Su actitud demostraba que en verdad no se sentía culpable, solamente quería salir del paso y convencerme; pero, ¿saben que es lo peor? ¡Que le creía todo! Confié ciegamente en él.


			Mientras caminábamos, nos tomamos de las manos y sentía que mi alma estaba en paz por tenerlo junto a mí. Su mirada cálida y penetrante me abrigaban haciéndome sentir tan llena, que no quería que ese momento llegara a su final y de solo pensar que quizá no volvería a verlo, sentía un vacío. Cada huella en la arena representaba cada segundo de felicidad que trascurría a su lado.


			—Gracias por dejarme hacer esto.


			—No me agradezcas Daniel. No sé qué tienes, pero no quiero que te alejes de mí.


			—No lo hare preciosa! ¡Te juro que no lo haré! ¿Ves esa línea infinita del mar que se une con el cielo? —Dijo señalando con su dedo.


			—Sí.


			—Estoy seguro que están subiendo al cielo las cartas, para ser leídas por tu padre.


			Al escucharlo, no pude evitar que mis ojos se humedecieran y lo abracé con todas mis fuerzas.


			—Déjame protegerte. Quiero hacer por ti hasta lo imposible, solo me importas tú.


			—Entonces demuéstramelo.


			Él agacho su rostro y al levantar mi mirada, nuestros labios se iban acercando; acaricio mi cabello y fue bajando lentamente por mi espalda. La pasión se apoderaba de nuestros cuerpos, el deseo cada vez se hacía más fuerte y la frecuencia cardiaca de nuestro corazón se aceleraba; finalmente nuestros labios se mezclaron, nuestros cuerpos se juntaron y nuestras almas se entrelazaron. Aquel bello paisaje adornado por el atardecer y las notas musicales de las olas, acompañaban nuestro mágico momento.


			Caímos en la arena y las olas humedecieron nuestros cuerpos, haciéndonos entrar en un mundo al que solo nosotros teníamos acceso, un mundo donde olvidábamos los problemas, donde olvidábamos la realidad que a veces nos hace ser duros, crueles, despiadados e insensibles; nuestro mundo era perfecto en ese momento y lo que sentí en ese instante, al besarlo por vez primera, se convertiría en mi calvario con el tiempo. Sin embargo, entendí que aprendí y gané más cuando lo perdí que, cuando lo tenía junto a mí.


			El lunes por la mañana llegue a la playa y recibí una llamada suya donde me decía que acababa de llegar de donde su madre, pero tenía muchas ganas de verme; sin embargo, logre convencerlo de descansar y vernos después. Me sentía plena, como nunca antes me había sentido y lo refleje en mi clase, porque Oscar estaba emocionado de verme tocar mejor que nunca. Mi ser irradiaba partículas de felicidad por donde pasara y Tifani no pudo evitar sentir curiosidad de lo que me tenía tan contenta, así que cuando le conté se sintió feliz y me dijo que no debía sentir miedo de estar con él, porque así era el verdadero amor; por otro lado, ella también sintió pesar por que la madre de Daniel estaba enferma.


			—¿Y te ha llamado hoy?


			—Sí, pero le he dicho que nos vemos después.


			—Es lo mejor. Qué triste noticia la de su madre.


			—Lamentable, pero no está solo, me tiene a mí.


			—Qué alegría me da verte así de feliz, te mereces eso y más.


			—Sara, ¿por qué su madre no está en la ciudad? ¿O porque él no trabaja en donde ella está?


			—Tienes razón, no caí en cuenta de preguntarle. La próxima vez que lo vea le diré.


			—Aunque ahora que te conoció, dudo mucho que se quiera ir de la ciudad; si no lo hizo antes, mucho menos ahora.


			—No creo, si el pudiese irse lo haría.


			—Con esa respuesta no te siento segura de su amor.


			—No es eso, pero seamos realistas, nos conocemos hace poco y él no va a cambiar su vida solo por mí, mucho menos perder grandes oportunidades.


			—Estamos hablando sobre la base de algo que ni siquiera sabemos.


			—Dejemos todo al tiempo.


			A diferencia de días anteriores, Tifani estaba muy contenta porque sentía que su esposo estaba volviendo a ser el mismo de antes y que los consejos que le di, le sirvieron para lograr que él se diera cuenta que su familia lo necesitaba. Ambas irradiábamos felicidad y los que nos rodeaban, lo percibían, contagiándose de ella. Me sentía completa, porque él era para mí la pieza que le faltaba a mi rompecabezas o el tornillo que le hacía falta a mi máquina para funcionar de manera correcta.


		




		

			Capitulo 3: Enamorándonos


			¿Alguna vez has mentido? Todos de forma piadosa lo hemos hecho para no herir o por salir bien de alguna situación y aunque no justifico el engaño no siempre es momento indicado para decir la verdad, por ello debemos saber cuándo hacerlo y no utilizarlo como medio de defensa. Aquellas personas que son expertas en esto de mentir, también les llega su momento de ser descubiertos, pues la verdad siempre sale a flote si sabemos agudizar nuestros sentidos y, ¡valorar las experiencias!


			«El que dice una mentira no sabe qué tarea ha asumido, porque estará obligado a inventar veinte más para sostener la certeza de esta primera»


			Alexander Pope.


			Transcurrieron dos semanas en las que él y yo íbamos todas las mañanas a trotar en la playa, lo cual se convirtió en uno de sus planes preferidos. Creía que era sincero en su forma de ser y lograba conquistarme con cada acto, incluso cuando se enojaba, para mí era perfecto. Sentía que las vacaciones estaban siendo las mejores que había vivido, porque mi amistad con Tifani cada día se fortalecía más, mi relación con Daniel iba creciendo y todo avanzaba de manera tranquila. ¿Cómo no enamorarme si era el prototipo de hombre que deseaba como mujer? Lo más importante en un noviazgo es la atención y el tiempo que puedes dedicarle a la persona que amas y él utilizaba esas dos aristas a su favor, lo que no sabía era que sus armas letales me harían sentir en un momento de mi vida, que no podía continuar sin él, pero agradezco que todo haya sucedido de esa manera porque es en esos momentos donde puedes demostrar tu fortaleza.


			Cuando salía de clases de piano, iba con Ti a tomarnos un café, charlábamos sobre su relación con Ismael y la felicidad que irradiaba adornaba todo su ser, haciéndola ver más esbelta y joven, porque su esposo era más especial, que incluso antes. Habían recuperado la unión que durante un tiempo se perdió.


			Mi rutina con Daniel era trotar un rato agarrados de la mano, sin decirnos ni una palabra y solo disfrutando de nuestra compañía; al finalizar, nos sentábamos en la orilla del mar y Ferchito, el vendedor de paletas, nos traía nuestras favoritas: Fresa y mora. Después, nos acostábamos en la arena y veíamos la forma de las nubes, mientras las contábamos y cuando llegábamos a cincuenta, cerrábamos nuestros ojos, finalizando lo que para mí era purificar el alma y él lo llamaba terapia de relajación.


			—Reina ¿Cuándo completas las cien cartas para tu padre?


			—En siete días.


			—¿Puedo acompañarte a traérselas?


			Era algo nuevo, porque estaba acostumbrada a traerlas sola, ni siquiera mi madre me acompañaba porque ella guardaba un resentimiento hacia mi padre y por más que trataba de entender cuáles eran sus razones, no me dejaba descubrirla; sin embargo, se excusaba diciendo que él nunca la escucho cuando le pedía que se cuidara y por no hacerlo, fue que la muerte se lo llevo.


			—¿Por qué piensas tanto? ¿No quieres que te acompañe?


			Bajé un poco mi mirada y respondí: —Nunca he hecho esto con nadie. Éste es uno de los momentos más importantes de mi vida.


			—La vida se trata de vivir nuevas experiencias, de valorar los momentos que nos hacen felices en compañía de quienes amamos y quiero estar contigo en este proceso. No quiero que estés sola nunca más, porque quiero protegerte.


			¿Creen ustedes que hubiese sido justo decirle que no, después de lograr conquistarme con su delicadeza? ¡Hacia que fuera imposible decirle que no!


			—Tienes razón. Está bien, seguramente será muy lindo verte allí en ese momento.


			—Lo será preciosa. Quiero descubrir cada una de tus facetas y apoyarte en todo, incluso aquello en lo que crees que no me necesitas.


			Él se acercó para darme un apasionante beso y alcanzamos a oír cuando Ferchito decía: «Mis tiempos con mi vieja… que bella era la juventud». Minutos después se acercó y nos aconsejó que debíamos valorar el tiempo que la vida nos dejara estar juntos, porque al no poderla comprar ni siquiera con todo el dinero, los diamantes o los metales más costosos, no sabremos cuando sea la última vez que podamos respirar, amar y sonreír, por eso todo aquello que nos permitiera sentir felicidad debíamos valorarlo y más cuando era en compañía de seres queridos. Él anciano era un hombre muy sabio, de aproximadamente unos ochenta años y estaba solo porque años atrás en un trágico accidente, su familia falleció. 


			Mientras almorzábamos recordé a su madre, por lo que no evite preguntarle porque no estaba trabajando donde ella vivía e inmediatamente se puso tenso e inquieto. Los seres humanos por naturaleza utilizamos mucho el lenguaje corporal, en especial movemos mucho las manos inconscientemente para enfatizar más y explicar mejor lo que estamos expresando, mientras que estemos seguros de lo que decimos. Una persona experta en mentiras, controla mucho sus gestos y colocan sus manos detrás del cuerpo, entre los bolsillos o incluso cruzan sus brazos. Este gesto corporal implica un bloqueo para ellos, lo que significa su intento por «controlar la verdad».


			Daniel colocó las manos entre sus piernas y respondió: —He buscado trabajo, pero no me sale y al ella estar tan enferma, no puedo permitirme estar sin devengar dinero, por eso debí seguir trabajando para darle lo que necesita y mantenerla bien mientras sigue con vida; además, ahora que te conozco tengo otro motivo para quedarme aquí.


			Note un poco de inseguridad en su respuesta, pero quise justificarlo en que sería por el temor de saber que su madre pronto fallecería y no es fácil aceptar que un ser querido no siga estando a nuestro lado.


			¡Mucha atención! un signo muy común de los mentirosos es la repetición de las ideas haciendo mayor énfasis en lo que tratan de decir para convencernos y de cierta manera convertirlo en real. Cuando somos sinceros, no necesitamos hablar mucho para demostrar que lo que decimos es verdad y si alguien se enfoca mucho en repetir lo que dice, mantente alerta porque es una forma de no permitir que le indagues más.


			—Comprendo. ¿Por qué escondes las manos?


			—¡Oh, lo siento! Es mi subconsciente.


			Queridos amigos todos estos tips que les cuento los aprendí después de haber terminado con Daniel, porque antes me dejé engatusar por todos sus encantos ¿Aunque saben algo? No me arrepiento, porque gracias a ello puedo compartirles lo que viví y así ustedes aprenden, porque como decía Arturo Adame: «Los inteligentes aprenden de sus errores, los sabios aprenden de los errores de los demás».


			—Algún día podrás conocerla. Se va a sentir orgullosa de saber que su hijo tiene a la mejor novia del mundo.


			—No es para tanto… y, por el contrario, me sentiré orgullosa de poder conocerle.


			—Sera algo emotivo para mí. Tengo muchos años sin presentarle una novia y siempre me dice que va a morir y no conoció a sus nietos.


			Lo mire impresionada porque si había sido una indirecta, no lo pareció y sentí que era una forma sutil de decirme que quería que fuera la madre de sus hijos.


			—¿Por qué me miras así? ¿Te asusta la idea?


			—Pues… no, solo que creo que aún me falta mucho por aprender.


			—Creo que así eres perfecta.


			—Sabes que no existe la perfección, pero cuando llegue el momento espero estar preparada para recibirlos de la mejor manera.


			—Serás excelente y me sentiré dichoso de saber que soy el padre.


			—¿Por qué hablamos de esto ahora? —Pregunté, un poco incomoda.


			—Lo siento, no creas que te presiono.


			Por un momento me sentí feliz de saber que él imaginaba un futuro conmigo y aunque no estaba preparada para formalizar una vida de matrimonio, no pude evitar imaginar cómo sería mi familia junto a él, ¿cómo serían nuestros hijos? ¿Cuantos tendríamos? En fin, todas esas preguntas que uno no puede evitar hacerse cuando se enamora y cree que será para siempre, aunque algo en el fondo te dice que nada es eterno.


			—Por ahora, me gustaría comenzar por conocer a tu madre.


			—Pronto lo harás.


			—Ojalá no sea muy lejos.


			—He dicho que pronto lo harás. —Contestó un poco enojado. —Ella es una mujer solitaria y solo está acostumbrada a mi compañía y la de la enfermera. No puedo presionarla.


			Cuando una persona está mintiendo, no mantienen fija la mirada, aunque claro se requiere de otras cosas para saber cuándo alguien miente, porque también he conocido aquellos que te dicen te amo mirándote a los ojos y en realidad no lo sienten así; sin embargo, en la gran mayoría de casos, cuando alguien dice la verdad su mirada refleja pureza e inocencia


			—¿De qué hablas? No te estoy presionando.


			—¡Claro que sí!


			—No lo hago.


			Estábamos iniciando una discusión un tanto estúpida y ¿Saben por qué? Él estaba a la defensiva porque se sintió atacado y eso es causa de su propia inseguridad e inmadurez.


			—Hay algo que no cambias y es el enojarte tan rápido cuando no te gusta lo que te dicen.


			—No me he enojado, pero no quiero que insistas en conocer pronto a mi madre, déjame hacer las cosas en mi tiempo y encontrare el momento adecuado para llevarte donde ella. —Dijo, mientras se levantaba de la silla y escondía sus manos en los bolsillos del pantalón.


			—Supongo que lo encontraras antes que fallezca. —Repliqué.


			Él tenía un temperamento fuerte y cuando algo se le salía de las manos creía que enojándose lo solucionaría y quien sentía el amargo de su lado más oscuro era yo, porque a pesar de los miles de motivos que encontraba para alejarme de él, siempre encontraba una razón para quedarme a su lado, ya que mi amor era lo bastante fuerte como para aceptarlo con sus miles de defectos.


			Esa no era la primera vez que había dicho que me llevaría a conocer a su madre y el tiempo avanzaba y avanzaba y nada que llegaba ese momento. ¿Creen que existe una justificación para no presentarte a la familia? Si de verdad le importas a alguien querrá que conozcas a las personas que hacen parte de su vida, porque se siente orgulloso de quien eres y así mismo querrá que los demás te acepten.


			Vi como su cara empalidecía y quizá fui un poco dura, pero el tiempo se agotaba y él nunca encontraba el día, fecha y hora correcta y me estaba haciendo creer que lo que decía no era real.


			—Pues si lo hace, me acompañas al entierro.


			Su respuesta me lastimo, pero quise que las cosas se calmaran un poco y le dije: —Ven amor, siéntate junto a mí. Todos nos están mirando y somos el hazme reír de ellos. Disculpa si te herí, no quiero que discutamos.


			—No sabes tener paciencia, quieres que todo sea en tu tiempo.


			—No es cierto amor, solo quiero conocer a tu madre y veo que pasan los días y no me has llevado.


			—¡Pues yo quiero es que ella te conozca a ti, no tú a ella! Tienes que dejar que, encuentre el momento.


			Me dejo sin palabras porque cuando estaba en esa actitud, siempre encontraba la manera de herirme mucho más, así que preferí guardar silencio. Minutos después, su actitud cambio.


			—¡Princesa perdóname! No vuelve a pasar ¡Lo siento! —Suplicó.


			—¡Espera! No es necesario que me des tantos besos.


			—Si lo es, necesito que me perdones… ¡Ayúdame a controlar mis impulsos!


			—¿Cómo te puedo ayudar en algo que tú mismo no quieres cambiar?


			—¿Quién te dijo que no? Claro que quiero, pero necesito de ti para eso.


			—Hasta el día de hoy, no ha habido un momento en que no tenga paciencia frente a tus actos, pero no puedo soportar que me hagas quedar en ridículo delante de los demás.


			—Lo siento, no es mi intención hacerte pasar vergüenzas. Sucede que hay cosas que dices que me enojan porque sabes que no tienes la razón.


			—Más bien te enojas cuando sabes que la tengo y es tu manera de evadirme.


			Tengan en cuenta que cuando alguien está mintiendo, suplica hasta el cansancio que lo perdonen y no debemos confundirnos porque no es normal esos cambios de actitud repentinos; evita sufrir si observas que algo no lleva el ritmo natural de las cosas y aléjate a tiempo porque de lo contrario, derramaras lagrimas que pudiste haber guardado. Imagina que el amor es como un carril en el que transitas y debes estar atento a todas las señales que ves en la vía, porque si ignoras alguna de ellas ¡Puedes chocar! Y ¡Culpa exclusiva de la víctima!


			No hablamos más y le pedí que por favor me llevara a casa. A la mañana siguiente, al llegar a playa, él estaba esperándome con un oso de peluche gigante, un ramo de rosas blancas y una caja de chocolates. Quede anonadada al verlo pues lo menos que esperaba era encontrarlo con tantos regalos y hasta el día de hoy no he conocido a la primera mujer que no le gusta que su pareja sea detallista y no me refiero solo a lo material, sino al estar pendiente de ella porque todos tenemos gustos distintos, pero cuando nuestra pareja nos complace en aquello que nos gusta, es muy difícil seguir enojados, a pesar de habernos fallado. Daniel era un chico que para mí llenaba todas las expectativas que quería encontrar en mi pareja porque conocía todas las artimañas para hacer que alguien caiga en su red, logrando hacer que te enamores como nunca antes lo habías hecho.


			Siempre he pensado que los pequeños detalles constituyen la grandeza de las cosas y si alguien recuerda lo pequeño, será más fácil que recuerde lo grande por su facilidad de enfoque, mientras que lo pequeño resulta susceptible de olvido, pero es lo que al final nos hace dar cuenta de quien realmente está por amor y quien lo hace por interés.


			—Perdóname por lo que hice ayer. Sé que me equivoque y reconozco mis errores.


			—Daniel, no era necesario que trajeras todo esto.


			Algo que le encantaba era que la gente lo admirara porque le gustaba mucho llamar la atención y de alguna manera siempre lograba obtenerla. Por mi parte, sentía un poco de pena porque todos en el lugar nos observaban y solo escuchaba los murmullos que iban y venían.


			—Si lo es, porque quiero que todos vean que te he fallado, pero que mi amor es más grande y no puedo perderte.


			—Sí, pero pudiste llamarme o solo pedirme que estuviéramos en un sitio más privado, no delante de todos. Sabes que no me gusta ser el centro de atención.


			—Una cosa es que no te guste algo y otra es que no lo seas. Siempre estás a la mira de todos, además mucha gente te conoce y deberías sentirte orgullosa de esto que estoy haciendo, ¿sabes cuantas desearían estar en tu posición?


			—Entonces dile a esas cuantas, que vengan y me reemplacen.


			—Pero no lo tomes así preciosa, no te lo digo para que seas grosera, solo quiero que valores lo que hago.


			—¿Quién te dijo que no lo hago? Simplemente no tienes que llamar la atención de todos para reconocer que te equivocaste. Lo que sucede entre nosotros, debería solo quedar entre nosotros.


			—¡Pero entiende! Lo hice porque creo que es necesario que todos sepan que no quiero perderte.


			—Pues si era lo que querías, te felicito porque lo lograste.


			—¿Lograr que?


			—¿Pues qué más? Que todos se enteraran que habíamos discutido.


			—Nadie sabe que discutimos, solo están viendo todo lo que te traje y míralos como murmuran ¡Somos el centro de atención!


			—Qué alegría.


			—No seas sarcástica.


			—Entonces deja de contradecirte.


			Podrán pasar los años y ni siquiera nosotros mismos nos logramos conocer del todo, porque, aunque muchas veces decimos que no haremos algo lo hacemos y viceversa; eso lo aprendí gracias a él, porque por el amor que le tenía acepte cosas que no iban acorde a mi personalidad, pero el miedo a perderlo era más grande, así que creí por un momento que la mala era yo al ser tan psicorrígida.


			Lo miré y reflejaba serenidad y sinceridad, por lo que al cabo de unos minutos no pude evitar sentir ganas de abrazarlo, así que decidí disculparlo por lo que había hecho y disfrutar las cosas que me había llevado. No lo perdone por lo que me entregaba, sino porque así es el amor, ¡duele más perder a esa persona, que lo que hizo!


			—Está bien, pero prométeme que no volverás a llamar tanto la atención.


			—Te lo prometo preciosa, pero si antes me das un beso.


			Algunas personas utilizan los regalos para lograr obtener el perdón de a quién le han fallado, como una forma de evadir la responsabilidad y es bonito que nos sorprendan, pero debemos saber cuál es el momento indicado para ello; si tu pareja miente, le has descubierto y te trae «un oso de peluche gigante» mantén agudizados tus sentidos.


			Una semana más tarde, había llegado la hora de ir a entregar las cartas a mi padre y mi madre no era afecta a ese momento porque se sentía melancólica y era el único día que, al verme salir no se despedía. La única persona con la que antes de Daniel, deseaba ir a llevar las cartas a mi padre era con ella, pero seguía sin entender sus razones para no hacerlo.


			Fui a la sala y allí estaba sentada en la mecedora tejiendo, algo que siempre le había gustado hacer. Me puse enfrente y le dije: —Ya me voy, ¿puedes despedirte?


			—Sabes que es el único día en que no lo hago, no insistas.


			—¿Pero por qué? ¡Ayúdame a entenderte!


			—No todo tienes que comprenderlo. Hay cosas que suceden y ya.


			—Pero esto me interesa porque siempre que llega este día tu semblante cambia, ¿qué recuerdas? Confía en mí y cuéntame.


			—Confió en ti. No es nada, solo debes aprender a aceptar que todos cumplimos nuestro ciclo y tu padre ya lo cumplió.


			—Madre, no quisiera preguntarte esto; pero, ¿acaso estás celosa? ¿Sientes que amo más a papá que a ti?


			—¿Cómo se te ocurre? Quien está seguro de lo que da, no debe temer.


			—¿Entonces? Quiero saber porque te pones así.


			—Ya te dije.


			—No me has dicho nada, solo estas evadiéndome. Eres la única persona que siempre he querido que me acompañe en este momento y jamás lo has hecho, ¿acaso tengo la culpa de su muerte? ¿Qué ocultas?


			—¡No oculto nada! Todos enfrentamos las pérdidas de manera distinta y afronté la mía en su momento y la superé, no es mi culpa que aun pienses que, yendo a llevar esas cartas puedas sentirlo cerca. Es hora de que crezcas y sepas que tu padre no volverá, que murió y que quizá esté donde esté ni siquiera reciba eso.


			Al escucharla no pude evitar sumirme en llanto porque había tocado una herida que aún no sanaba y si mi manera de sentirme cerca de mi padre, era enviando cartas, ella no tenía por qué cuestionarme.


			—¿Sabes algo? Tienes razón, todos enfrentamos el dolor de manera distinta. No sé qué ocultas, pero tarde que temprano lo descubriré y de pronto ni es por ti ni es por mí, será porque así es la vida; sin embargo, si hubieses sido tú y no él, también haría lo mismo contigo.


			Ella me miró y de sus ojos también brotaban lágrimas; no obstante, no dijo nada, ¿Qué le pasaba? Deseaba tanto que me dijera que sentía cada vez que llegaba ese momento, pero su corazón estaba envuelto en una caja de seguridad de la que nadie sabía la clave. Decidí irme porque Daniel me estaba esperando. Ellos nunca pudieron conocerse porque él me evadía diciendo que aún no era el momento indicado para hacerlo, puesto que teníamos que estar seguros de lo nuestro, ¿¡más!? En realidad, era yo que no abría los ojos.


			—¿Por qué lloras mi vida? Me pongo triste si te veo así.


			—Es que he discutido con mi madre. Cada vez que llega este momento, ella se niega a despedirse, pero me gustaría saber que hay detrás de su actitud.


			Durante algunos minutos le estuve explicando algunas cosas de mi vida para que pudiera entender mucho mejor que estaba pasando.


			—No la juzgues ni seas dura con ella. Quizá es algo que la lastimó y desearía no poder recordarlo, pero al no poder, esa es la única manera que encuentra de bloquear el dolor.


			—¿Tú crees? El dolor no se puede bloquear.


			—Sí, entonces corrijo: es una manera de bloquear el sufrimiento.


			—Pero ¿Qué será? —Durante un lapso guarde silencio. —Desearía poder saberlo.


			—Por ahora, vayamos donde tu padre.


			Estando en la playa le pedí que me cargara hasta la orilla, lo cual lo sorprendió mucho, porque él sabía que ese era uno de mis momentos en intimidad, lo que demostraba que mi amor iba creciendo más. Él pensaba esperarme en el carro el tiempo que fuera necesario, pero sentí el deseo de estar junto a él, por lo que tome su mano, lo abrace y le pedí que no se marchara.


			—¿Estás segura que deseas que este a tu lado?


			—Más que segura ¡Te necesito aquí!


			—Si supieras lo que esto significa para mí. El solo hecho de dejarme estar a tu lado en este momento, demuestra que me estas amando.


			—Ambos lo estamos haciendo amor. —Sonreí. —Esto nunca antes lo había sentido y el que estés aquí a mi lado, es algo mágico.


			—¡Te voy a amar y hacer sentir que todos los días de mi vida, serás la que siempre elegiré!


			La luna iluminaba el cielo de tal manera que permitía que las estrellas lucieran en su máximo esplendor, con las constelaciones más radiantes. La playa estaba iluminada por faroles tenues que emitían una luz cálida.


			—Lo primero que haremos es sentarnos aquí príncipe.


			—¿Y después? Nunca he hecho esto y no quiero arruinar tu momento.


			—Tranquilo, tu solo déjate llevar.


			—Como órdenes. —Sonrió.


			—Ahora hacemos una oración para dar gracias a Dios por este momento, por mi padre y por todo aquello que nos permite ser felices, incluso por los momentos tristes, ya que es lo que nos hace ser valientes.


			—No tengo buena relación con él.


			—La distancia entre Dios y nosotros se acorta cuando oramos. Él siempre nos escucha, solo entrega tu corazón.


			Al finalizar la oración, Daniel estaba un poco nervioso y luego de haber suspirado profundo dijo: —Gracias por incluirme en tu oración. A ti si debe escucharte.


			—A todos nos escucha, es solo cuestión de tener fe.


			Al no obtener respuesta de su parte, me adentre un poco en el mar y tome mis cartas para dejarlas ir una por una; Daniel me observaba y sonreía dulcemente. Minutos después, solo quedaba la última carta: —Que mediante esta línea infinita que nos une con el cielo, puedan llegar mis palabras a ti. Te amare por siempre papá. —Luego le di un beso a la carta y la deje irse con las olas.


			—Hermosa, ¿crees que tu padre recibe esas cartas? ¿Crees que Dios nos escucha?


			—No lo creo, estoy segura.


			—¿Crees que Dios se acuerde de mí?


			—Nunca te ha olvidado amor. Siempre te tiene presente.


			—¿Entonces porque no me muestra que está a mi lado?


			—Porque eres tú quien no lo quiere dejar estar. Mira, las personas nos encargamos de alejar a Dios de nuestra vida; sin embargo, él siempre está para nosotros, aunque creamos que nos ha olvidado. Él te ama y desea que vuelvas a estar a su lado porque no dio su vida por ti para ser ignorado.


			—¿Tú crees?


			—Sí, él desea que le abras las puertas de tu corazón y créeme que perdonara todas las veces que le has fallado y que has ofendido su santísimo nombre.


			—¿Crees mucho en él?


			—Sí, sé que me ama. Nunca me ha dejado sola y, por el contrario, tengo más para agradecerle, que para pedirle.


			—Ojalá tuviera una relación así con él, como la que tienes tú.


			—Las personas nunca tenemos la misma relación con Dios, porque todos somos distintos, pero todos podemos encontrar la manera de tener nuestra conexión directa con Dios, porque para eso murió: para permitirnos hablarle sin intermediarios.


			—Sí, pero a veces es mejor tener a alguien que nos ayude, ¿no crees?


			—Claro, porque no todos saben dirigirse a él.


			—¿A qué crees que se deba eso?


			—A la fe que tengas. Nos distanciamos de Dios porque creemos que es culpable de algún dolor que tuvimos que enfrentar o porque creemos que ama más a otros que a nosotros, pero Dios nos ama a todos por igual, ¡Él es afecto a todos! ¡Todos somos sus hijos! Él sufre por cada una de las cosas que hacemos y lo peor es que no puede evitarlo porque el día que nos dio el libre albedrio nos permitió elegir nuestros caminos, pero la puerta para llegar a él siempre está abierta. Nosotros somos para él como las partes del cuerpo humano.


			—¿Por qué lo dices?


			—Mira, el cuerpo no es un solo miembro, sino muchos. Imagina que el oído dijera ¿Por qué no soy ojo? o si todo el cuerpo fuera oídos ¿Dónde quedaría el olfato? Es lo que les pasa a muchas personas, que desean lo de los demás, pero cada parte está diseñada para cumplir su misión, así mismo somos nosotros: todos estamos aquí por un objetivo, tal como él lo quiere y todos hacemos un conjunto, ¿Por qué si todos fueran un solo miembro? ¿Dónde estaría el cuerpo humano? ¿si comprendes? Todos somos necesarios para él, a todos nos ama por igual y así como sufrimos, él sufre más, porque no solo sufre un dolor: sufre el de todos los que estamos aquí, incluso aquellos que se niegan a aceptarle en sus vidas.


			—¿Dónde has aprendido todo esto?


			—A raíz de sentirme sola muchas veces, lo busqué porque sabía que es el único que nunca me dejará, aunque le falle y por eso trato de ser cada día como él nos ha enseñado a ser; él es el único que nos amará más de lo que se ama a sí mismo. Sé que aún me falta mucho por aprender, que cometo errores porque mi naturaleza es esa, pero busco la forma de tenerlo en mi vida y actuar conforme a sus enseñanzas.


			—Debe sentirse orgulloso de ti, pero de mí, hasta se avergonzará.


			—¡No digas eso! Si es cierto que estamos condenados a pagar con las penas del infierno cuando pecamos, pero si pedimos perdón de corazón y nos arrepentimos, así sea en el último momento, él estará dispuesto a purificar nuestra alma.


			—La mía necesita como tres purificaciones. —Dijo riendo.


			—¡Daniel! Estamos hablando algo serio.


			—Lo siento, solo que creo que no va a perdonar las cosas que he hecho.


			—¿Acaso es muy grave? Lo que sea que hayas hecho, créeme que te perdonara y si deseas estar con él, te va a recibir muy feliz.


			—Hablas como si lo conocieras.


			—No lo he visto, pero si lo siento… o ¿Sabes? ¡Si lo he visto! Lo veo en cada acto, en cada minuto, en cada segundo porque el solo hecho de estar aquí es un milagro, porque nadie sabe hasta qué momento podrá seguir respirando.


			—Desearía pensar de la forma en que lo haces, pero hay muchas cosas que no comprendo.


			—¿No crees que Dios está permitiendo este momento para que te acerques a él?


			—Tal vez por eso te puso en mi camino, princesa. —Tomó mis manos y me dio un suave beso. —Tal vez por eso estamos aquí.


			Luego de haber finalizado una de las conversaciones más profundas que tuvimos, él me llevo a casa y mi madre estaba esperando mi regreso para poder ir a descansar, porque, aunque no se despedía de mí, no se acostaba sin saber que había vuelto. Era normal que al día siguiente habláramos como si nada hubiese sucedido, como si el día anterior no hubiera sido uno de los días que ella más detestaba.


			Unos cuantos días transcurrieron, los cuales me sirvieron para fortalecer mucho más mi relación con Daniel, experimentar el amor en su máximo esplendor y encontrar la manera de conquistarnos cada día. Algunas tardes iba con Tifani a charlar mientras bebíamos café, pero una de esas tardes, la note distinta.


			—No te siento bien ¿Qué sucede Ti?


			—Ya sabes, no todos los días traen cosas buenas.


			—¿Qué ha sucedido para que pienses eso?


			—Es lógica de vida. Hay días buenos, otros no tan buenos, días tensos, días tranquilos, otros un poco acelerados… pero, los peores son aquellos en los que lloras y lloras, sintiendo que tu vida va perdiendo su luz.


			—No hables así. La vida tendrá sentido siempre que encuentres un motivo para reír, aun cuando la tormenta te acobije, pero si sabes que puedes disfrutar cada gota, entonces encontraras la manera de superarla.


			—Para ti debe ser fácil hablar así, porque nunca has tenido que sufrir el dolor de perder a quien amas.


			¿Cómo era posible que me dijera eso? ¿había olvidado que mi padre falleció?


			—Qué triste que pienses así.


			Ella me miró y supo que había fallado, al instante me dijo: —Lo siento. Quizá mi dolor no se compara al tuyo, pero es muy duro ver que por más que intentas hacer las cosas de la mejor manera, la persona a quien amas no lo valora.


			—Tranquila, créeme que comprendo tu dolor. Tal vez no he sentido lo que es perder a tu pareja, pero si he sentido lo que es no volver a ver a quien amas y aun tienes posibilidades de rescatar tu matrimonio; de todas formas, si no se puede, siéntete tranquila de haber hecho lo mejor hasta el final, porque la recompensa no viene de las personas a las que le das lo mejor de ti, sino que viene del universo y eso es lo que realmente vale la pena.


			—¿Entonces por qué estoy recibiendo este castigo?


			Tifani era una chica que cuestionaba mucho las cosas que le sucedían y muchas veces sentía que la vida no valía la pena porque por más que ella luchara por hacer bien las cosas, nada era como ella quería y ese era su mayor error, porque si confiamos que no estamos solos, los beneficios llegaran en su momento indicado.


			—No es un castigo, es otra de las cosas que vivimos. No todo gira alrededor de él, aun tienes mucho camino que recorrer estás rodeada de seres que te amamos. Si sientes que estás perdiendo a tu esposo, no te preocupes que Dios tiene el control de todo.


			—Entonces debería hacer que mi esposo vuelva a ser quien era antes. No sé qué le sucede, pero si fuera cariñoso todo el tiempo, mi relación seria ideal.


			—El idealismo es algo utópico. Nada es perfecto, pero no por ello debemos dejar de luchar por tratar de hacer bien las cosas y si se sale de nuestras manos, lo importante es sentirnos orgullosos de haber entregado lo mejor. Créeme que Dios no te ha dejado sola y te está mostrando la realidad porque es mejor sufrir un poco, que sufrir toda la vida. Confía, mejores tiempos vendrán.


			—¿Y entonces? ¿Me separo?


			—Pídele que te muestre cuál es su voluntad, porque nuestro mayor error como seres humanos es querer hacer nuestra voluntad, sentirnos libres y esa libertad la asemejamos a libertinaje algunas veces, pero esa delgada línea no todos la saben comprender.


			—Pero es casi imposible que no hagamos nuestra voluntad.


			—No es imposible, pero tampoco es fácil y eso lo reconozco; sin embargo, debemos tener fe en que hay alguien superior a nosotros que nos amara más de lo que nos podemos amar a nosotros mismos.


			—Esto es difícil Sara. Quisiera que todo volviera a ser como antes.


			—Se lo complicado que es aguantar las lágrimas cuando solo quisieras desgarrarte a llorar, pero acuérdate que más vale tu sonrisa que mil lagrimas caídas y si alguien se va de nuestras vidas, mejores personas vendrán y durarán el tiempo que se necesite para ayudarnos a ser fuertes, valientes o hacernos ver cosas que antes no veíamos. ¿Qué crees que le suceda a él y por qué razones debe irse de tu vida?


			—No lo sé, no quisiera encontrar las razones para que tenga que hacerlo. Cuando se ama de verdad, aunque haya mil motivos para marcharte, siempre quieres encontrar así sea medio motivo para quedarte.


			—Eso es cierto… yo no puedo enseñarte mucho de amar, pero sé que, si las cosas están llegando a su final, es porque más adelante puede suceder algo peor si te niegas a ver la realidad.


			Ella me miró fijamente y seco sus lágrimas. —Es eso… no quiero saber cuál es la realidad por la que él esta tan distante.


			—¿Sospechas algo?


			—A veces pienso que no siente lo mismo que antes. Creo que está dejando de amarme… por ahí dicen que las personas nos encargamos de matar el amor, pero créeme que no he hecho nada para que deje de amarme y por el contrario todos los días quiero conquistarle.


			—Así es, nosotros mismos con nuestros actos vamos destruyendo el amor, pero si sabes que estas actuando de la mejor manera, siéntete orgullosa de lo que haces y no te arrepientas de haber entregado el corazón, porque solo el tiempo le dirá a esa persona lo equivocada que estuvo al fallarle a quien más le amaba.


			—No sé qué hacer… es muy difícil solo dejar de sentir lo que estoy sintiendo. Él no es el mismo.


			—No estás sola, aquí estaré para ti.


			Mientras seguíamos charlando, Ti me decía que su esposo había cambiado radicalmente: no quería compartir tiempo con ellos y le desesperaba tener que llevar al niño a pasear o estar todo el día con ellos, cuando podía estar adelantando en su trabajo para no estar tan cansado en la semana; ya no le contaba sus cosas y ella ni siquiera sabía dónde andaba o que hacía.


			—¿Y si hay alguien más?


			—¿Segura?


			—No lo sé, pero anoche discutimos. Aunque trate de hablar de la mejor manera, ni siquiera quiso que me acercara a él y bueno ya sabes… cuando alguien no quiere ni tocarte, es porque ya tiene un nuevo terreno asegurado.


			Nos miramos y ambas suspiramos. Qué triste, ¿no creen? Es doloroso ver como se destruyen las relaciones, pero hoy en día mucha gente cree que el amar es solo besarse o abrazarse de vez en cuando y olvidan el verdadero significado del amor.


			Aunque mi experiencia en el amor era poca, quería que Tifani supiera que no estaba sola y sé que aquella noche sintió mi apoyo, lo cual la hizo sentirse mucho mejor y con ánimos de ir feliz a ver a su hijo.


			Al día siguiente recibí una llamada de Daniel y lo note muy preocupado en su trabajo se le presento un inconveniente que requería de su presencia urgente. Estando en la academia, no vi a Tifani por ningún lado, lo que me hizo pensar que algo estaba sucediendo, puesto que ella nunca faltaba. Luego de muchas llamadas, pude hablar con ella.


			—Ti, ¿qué ha sucedido?


			—Sara, el niño está muy enfermo. Estamos en el hospital.


			—Voy para allá, ¿en qué hospital están?


			—No te preocupes… no estoy sola.


			—¿Estas con tu esposo?


			—Si.


			—¿Estás segura que no quieres que vaya?


			—No, ya todo está en calma. Los médicos han logrado reestablecer la temperatura.


			—Puedo ir a donde estén.


			—No, tranquila. De veras que no quiero incomodarte.


			—Como dices eso, no me incomodas y por el contrario quiero asegurarme que Felipe este bien.


			Aquel día Tifani y su esposo estuvieron en el hospital porque su hijo se había contagiado de una virosis que estaba en el ambiente, lo cual hizo que, a pesar de las circunstancias, ellos se apoyaran. Al salir del hospital fueron a casa y vieron películas para que el niño no sospechara que sus padres estaban atravesando una crisis matrimonial.


			Por mi parte, no me había vuelto a ver con Daniel, ya que estaba donde su madre y al regresar, las cosas en su trabajo seguían un poco complicadas; no obstante, no perdimos el contacto porque él me llamaba o chateábamos de vez en cuando.


			Días después, cuando nos volvimos a encontrar, hicimos nuestra rutina.


			—¿Qué tal estos días?


			—Muy complicados princesa.


			—Comprendo… ¿Lograste solucionar el problema?


			—¿Qué problema?


			Algunas personas no tienen la capacidad de recordar todas sus mentiras y mucho menos cuando tienen pensamientos que les preocupan.


			—¿Cómo que cual problema? Pues del que me hablaste. Dijiste que era algo muy complicado y me acabas de decir que estos días han sido difíciles.


			—¡Cierto! Pensé que hablabas de mis días en general. El problema ya se solucionó.


			Lo miré con algo de desconfianza, pero finalmente sonreí. —Me alegra amor.


			—Si nunca dejas de sonreírme, nunca dejare de enamorarme de ti. Quiero llevarte a un lugar especial esta noche.


			—¿Ah sí? ¿Qué planeas?


			—Es una sorpresa, no la arruines. —Sonrió.


			Un vestido negro ajustado resaltaba mi figura, unos tacones y unos accesorios brillantes me vestían aquella noche en la que quería lucir perfecta para él. Como si nos hubiéramos puesto de acuerdo, él también se había vestido de negro: un smoking que lo hacía ver más elegante de lo normal.


			—Toda una diva como siempre. Tan bella, tan resplandeciente.


			—Muchas gracias, usted también está muy elegante. —Sonreí y un apasionado beso nos envolvió algunos segundos.


			Él tomo una venda para tapar mis ojos, al tiempo que me decía que confiara y disfrutara el momento. El me guiaba para no tropezar y al abrir mis ojos estaban uno de los mejores resorts de la ciudad, en la habitación más lujosa del lugar. La cama estaba adornada por rosas blancas formando un corazón. Un jacuzzi hecho a base de mármol, al igual que él baño, hacían el lugar mucho más bello. Desde el piso numero cuarenta y cinco, con una piscina en su balcón, se divisaba una panorámica perfecta de la ciudad.


			—Sé que esto no es nada en comparación a lo que mereces, pero quiero que sepas que haría por ti cualquier cosa.


			—¿Cualquier cosa? —Dije incrédula. —¿Estás seguro?


			—Si preciosa, cualquier cosa.


			—Espero no tener que pedirte nada… ojalá todo siempre te nazca hacerlo, porque si debo pedirlo entonces pierde sentido.


			—Espero poder encontrar las razones para que quieras permanecer a mi lado.


			Nos acercamos y entre besos y caricias nos dejábamos llevar por la pasión: Los poros de la piel se erizaban, las piernas perdían equilibrio y el corazón latía a todo furor. En medio del calor del amor, él desató el nudo de mi vestido.


			De repente, los nervios me invadieron y no pude evitar correr al baño.


			—¿Qué paso amor? ¿Por qué te encierras?


			Estaba muy asustada porque nunca había estado con un hombre y mucho menos estaba preparada para —La primera vez—y aunque no quería arruinar aquel momento, los nervios me ganaban.


			—¿Por qué no dices nada? ¿Hice algo mal? Si no estás preparada, te entiendo. Perdóname si he ido muy rápido… creí que ambos queríamos lo mismo, pero me equivoqué. Ven conmigo, si quieres no miro cuando salgas.


			Al oírlo me hizo reír, porque era imposible que al salir se contuviera. —¡Ja, ja, ja! Eso es casi imposible… tengo pena.


			—No es imposible. —Contestó riendo. —¿Pena de qué?


			—Nunca he estado con nadie.


			—Lo sé preciosa… te comprendo. Quiero que este momento sea perfecto, pero cuando estés preparada. Hagamos algo, dentro del cajón que está bajo el espejo, hay un par de vestidos de baño, pruébate alguno… son para ti.


			Fui a la gaveta y al abrirla, no solo había un par, había muchos pares. Creo que a todas las mujeres nos gusta que nos alaguen; sin embargo, todo en exceso es malo. Por un momento sentí que él quería conquistarme a punta de lujos, pero lo que me enamoraba era su personalidad tan complaciente.


			—¡Hay muchos! —Exclamé.


			—Son todos tuyos.


			Minutos después estábamos en la piscina disfrutando de aquella panorámica, mientras contábamos las estrellas y los besos se adueñaban de nosotros.


			—Estando a tu lado siento que tendré vida eterna, ¡me enamoré de ti!


			—Me hiciste recordar lo que es amar, princesa. ¿No quieres hacer nada? —Preguntó, un poco molesto.


			—Estoy nerviosa. Si quiero, pero no esta noche; no estaba preparada.


			—Nunca se está preparado para la primera vez, pero no te voy a lastimar. Quiero que guardes este momento en tu memoria y no me olvides jamás.


			—No te podré olvidar. No es el ser el primero o el ultimo lo que hace que te grabes en la memoria de alguien, es la forma en como la tratas.


			En ese instante sonó mi teléfono. —¿Quién es? —Preguntó.


			—Mi madre.


			—¿Te iras?


			—No, pero si me prometes que al menos esta noche no pasara nada.


			Esa noche el no evito enojarse, pero al final de todo, comprendió que de nada vale presionar si después esa persona no disfrutara de ese momento en el que solo quieres llenarla de amor, placer y ganas de no querer estar con nadie más.


			Mi madre se enojó un poco, pero comprendió que no era una niña, que necesitaba mis espacios y tomar mis propias decisiones; además, ella sabía que me había dado buenas enseñanzas, por tanto, tenía las pautas para analizar bien las situaciones y si le estaba diciendo que confiara en mí, que no pasaría nada, debía hacerlo porque nunca antes le había mentido.


			Nos quedamos otro rato observando la ciudad y finalmente nos dormimos abrazados, solo respirando el aire del otro y con unos cuantos besos que nos hacían entender que el amor es algo más que sexo.
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